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P A R T E  O FIC IAL

Por el ministerio de la Guerra se han espedido los

" C H u  —  comandante general de la pri-
J r a  d i - o n  del ejército de Oastnia la Nueva a m.
ayudante de campo el mariscal de campo D . R o-
wniialdo Crespo de la Guerra.

—Vengo en nombrar mi ayudante de campo al
mariscal de campo D . José Rosell del Piquer.

—Vengo en nombrar mi ayudante de campo
mariscal de campo D. José López

-V e n g o  en nombrar segundo cabo áe la Capita 
n ía  general de Aragón y gobernador^ mihtar de la 
nrovincia y plaza de Zaragoza al mariscal de campo 
D  Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque.

’l v e n g o  en nombrar secretario de la Inspección 
general de carabineros del reino ®lbngadier ^  José 
L r e l o  y Calvo, que se halla de gobernador militar
en la provincia y plaza de Cadiz

— Vengo en nombrargobernador militar de la pro 
vincia y plaza de Cádiz al mariscal de campo don 
José de Solazar y Real Rodríguez.

-A cced ien d o  á loa deseos del brigadier D . Joa
au iu L la va n erayS ola , í  j .  «n

Vengo en admitirle ladimision que, fundada en d  
m al estado de su salud, me ha presentado d d  cargo 
de oficial de la clase de primeros del ministerio de

-A te n d ie n d o  á los servicios y eircun janeias d d  
coronel, oficial más antiguo de la clase de se g a d o s  
d d  ministerio de la Guerra D. Marcelo de Azcarra-

^ V e n T ^ p r o t n o v e r i e  al empleo úe brigadier en 
la v r c w t e  producida por fallecimiento <le D. frse
Narvaez y  Bórdese y D. Domingo Mondelly y ^ r -
nardini y  ascenso de D. José Riqudm e y Gómez, 
nombrándole al propio tiempo oficial de J
primeros del mismo ministerio en la vacante que 
resulta por salida d eD . Joaquín Llavancra.

—Atendiendo á los servicios y circunstancias del
coronel, oficial más antiguo de la
d d  ministerio d é la  Guerra D . Julián Cantero y Or

Vengo en nombrarle oficial de la dase de segun­
dos del mismo ministerio en la vacante que resulta 
Tinr ascenso de D. Marcelo de A zca m ga .

-V e n g o  en nombrar oficial de la  efase de terce­
ros d d  ministerio de la Guerra al .  'aente corone 
del cuerpo de Estado mayor del ejercito D. M 'g 
Tuero y  Madrid para ocupar la vacante que resulta
por ascenso de D. Julián Cantero. *«1

-A ten d ien d o  á los servicios y J
coronel espitan de la compañía de caballería de 
Guardias del Rey D. Rafael C am ilo  y

Vengo en promoverle al empleo de briga
vacante producida por fallecimiento de D. Genaro
Novella y  Bouvier y D. Rafael Muñoz de Vaca, y p  ir 
haber sido dado de baja en el ejercito el de la pro­
pia clase D. Tomás 0 ‘Ryan y Vázquez.

— Atendiendo á los servicios y circunstancias del 
coronel del regimiento de infantería de Burgos, nu­
mero 36, D . J o s é  Grajera y Sánchez Gata,

V e n g o  en  p rom ov erle  a l  em p leo  d e  b r ig a d ie r  en  la
V j L f e  producida por fallecimieato de D^M auuel
Febrer de la Torre, D. Diego Miranda y Morales y
D. Juan Lassalay García. ,

— Atendiendo á loa servicios y circunstancias del
coronel de ejército, teniente coronel de Ingenieros 
D Francisco Ruiz Zorrilla y Rm z del Arbol,

Vengo en promoverle al empleo de brigadier^ la 
vacante producida por ascenso de D.
Piquer. D. José López Domínguez y D. Manuel Pa 
,1a y Rodríguez de Alburquerque. _

-A ten d ien d o  á los servicios del brigadier D. Luis 
P isserrayC avanne, y particularmente a lo s q u e  
viene prestando hace más de dos anos como gober­
nador militar d é la  plaza de Ciudad-Eodrigo y
gundo cabo de la capitanía general de Castilla la

^ v ln g o  en concederle la gran cruz del mérito mili­
tar de la designada para premiar servicios espe-

°^ -tte n d ie n d o  á los servicios y circunstancias del
coronel capitán de la compañía de infantería de 
guardias del reyD . Bernardo Alemany y Paróte.

Vengo en promoverle al empleo de brigadier en la 
vacante producida por fallecimiento de D . Pedro 
Abello y  González, D. Pedro Aguilar y Jiménez y 
D . Rafael Correa y Loy.

Por el Ministerio de Hacienda se declara cesante, 
con el haber que por clasiflcacion le  corresptnda, á 
D. Jerónimo Sánchez Borguella, oficial del Ministe­
rio de Hacienda, con la categoría de Jefe de Adm inis­
tración de tercera clase.

Por el mismo Ministerio, en vista del expediente 
instruido coa oeasion de una consulta del Jefe de la 
.administración económica de Barcelona sobre si las 
minas ds sal concedidas con  arreglo á la ley de m i­
nería deben satisfacer el canon que la misma esta­
blece por razón de superficie, y  además la contribu­
ción territorial correspondiente, ó  sólo esta última, 
se dispone:

1.® Que la mina i  que se reflere fa consulta de la 
Administracioa económica de Bareeloaa y  todas las 
que se hayan registrado y  concedido, y cuántas sé 
registren y conceoan por los trámites exigidcís en la 
ley vigente de .-uinas, con arreglo á laa condiciones 
impuestas por la misma, están sujetas al pago del 
eánoa establecido en su  artículo 80.

Y  2.® Que sólo laa sustancias esceptuadas de laa 
prescripciones mineras deben pagar la contribución 
territorial, con arreglo al art, 30 del real decreto de 
23 de Mayo de 1845.

CRÍTICA TEATRAL

ALGUNAS HEFLBXIOÍES i  QUE 81EVE DE PRETESTO UN 
DRAMA DE GRAN ESPECTÁCULO.
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Era en aquellos tiempos en que aún no se habia 
relegado completamentamente al olvido la estética 
andrajosa de Melchor Zapata. Nuestros padres han 
conocido esos tiempos no muy lejanos, y aún nos­
otros pudiéramos encontrar vestigio de ellos entre 
los recuerdos do nuestra niñez. E l teatro navegaba 
á palo seco; cuatro juegos de telones y bastidores 
en que estaban reducidos á la más envidiable uni­
dad todos los órdenes arquitectónicos, todos los cli­
mas, todos los habitáculos de la tierra, constituían 
el ajuar ordinario de los templos en que se daba j 
culto al arte. El pábilo de las candilejas perfuma- | 
ba in génuamente la atmósfera; la oscuridad casi 
com plete, el susurro de los espectadores que se sa­
ludaban buscando á tientas sus sillones y banquetas 
de madera virgen, antes que la caña del sota-despa- 
bilador disipase laboriosamente las tinieblas, dispo­
nían maravillosamente el ánimo á las vivas emocio­
nes del espectáculo. Los ojos de la concurrencia, 
acostumbrados á la oscuridad, parpadeaban, des­
lumbrados por el resplandor de las luces y los refle­
jos de la ilusión, no bien el Parnaso de rigor pintado 
en el telón de boca iba á esconderse con las nueve 
hermanas en las profnndides del telar.

palpitaban los corazones; entreabríanse los la­
bios; exhalábase en un suspiro de placer la primera 
emooion do los niños... (¡aún los habia en aquellos 
tiempos!) al presentarse á su  vista con todo su mis­
terioso atractivo el gótico salón á la selva larga, y 
todos se dispoaian á aceptar sin melindres las im - | 
presiones tristes ó risueñas que la noche les depa- 
raba, sin entrar con propósito indiscreto eq los 
inescrutables designios del aulor de la compañía, 
árbitro soberano del cartel.

¿Y los cómicos? Todavía por aquellos anos su 
equipaje cupiera cómodamente, y hasta con sobras, 
en la carreta de la muerte. El vestuario tendía á la 
síntesis por la misma nooion simpliflcadora y  el m is­
mo espíritu de concreción que las decoraciones; y 
así había cómico que con unas calzas rojas, un ju ­
bón acuchülado y unas botas de campana, se hallaba 
calzado y vestido para un período histórico, que so - 
lia abarcar loa siglos comprendidos entre la inva­
sión de los árabes y la guerra de las naranjas. 
La em ulación , ai para algo entraba en aquellos 
modestos hijos del arte, era para simplificar estos 
elementos secundarios de la ficción. Quintana, el 
gran Quintana ha podido ver por vista de ojos su 
Pelayo luciendo un  pantalón de oficial de caballería,

galoneado de oro, y  aún vive el actor insigne que 
solía encontrar los acentos de la tragedia heroica, 
bajo este sencillo y  militar arreo.

Dichosos, dichosos tiempos aquellos eu que el es­
pectador tenia que andar la mitad del camino para 
encontrar los manantiales de la ilnsion; en que la 
voluntad tenia que hacer ua esfuerzo muchas veces 
titánico para percibir la belleza estética entre los 
velos tupidos que la cubrían. ¡Oh! y  á veces no 
era esta fácil em presa; tan abstrusos eran los 
problemas en que tenia que ejercitar su perspica­
cia, pues no pocas veces se veía obligado á encon­
trar la Alhambra en un salón del renacimiento; á 
descubrir al pirata Barba-Roja bajo el disfraz de 
un babilonio; á ver una tempestad deshecha en un 
cielo límpido y sereno; á hallar en un sólo jardin 
la flor* de todas las latitudes del planeta; á abrir 
instantáneamente una puerta á un hombre que se 
iba por la pared; y en una palabra, á imaginar y 
trasfigurar otras infinitas y peregrinas cosas.

En medio de estos pobres y desacordados acceso­
rios, resonaba el acento robusto de Calderón, chispor­
roteaba el ingenio sabroso de Tirso, ecos venerables 
de pasados entusiasmos, reflejos vivaces de otras 
costum bres, y empezaba á despertarse en el liris­
mo viril de Quintana y la sátira sazonada de Bre­
tón el númen rezagado y tardío de nuestros dias.

¡Quaníum nmíaíMs!.... ¡Como han cambiado los 
tiempos y  se han contagiado las costumbres desde 
aquellos no muy lejanos diasl ¡Qué rápidos estragos 
ha causado en los hijos y en los nietos de aquellos 
benditos varones que á tan poca costa esparcían el 
ánimo, el mal que no deja punto de reposo á nues­
tro s i ¿ o ;  el desalmado materfalismo! ¡Qué linea de 
intersección entra aquella aoaiedad que iba á buscar 
en el teatro el placer y la ilusión, y  ésta que va á 
mendigar una tregua al hastío y al malestar que la 
devoran, Porque es un heeho evidente: el mundo se 
aburre; harto se ve eu la febril impaciencia con que 
busca todas laa embriagueces: se embriaga ea la 
materia, en la forma, en el movimiento, en la cien­
cia... hasta ea 1a sangre; su  eciscticiamo es una ter­
rible necesidad de su gastado temperamento. Quie­
re que le diviertan sin imponerle ninguna autoridad 
inapelable, sin abusar de su sensibilidad, ahorrán­
dole en lo posible todo trabajo subjetivo que pueda 
presentarse hecbo y aderezado á la percepción de 
sus seutidoa.

Decidme ahora ai este de^eñoso valetudinario 
podría encontrar soportables en el teatro los modes­
tos incentivos que al correr de la pluma hemos pro­
curado describir. ¡Boberia! El genio incansable del 
negocio, con sus recursos multiformes, con sus in­
agotables invenciones, apenas puede combatir el has­
tio  desu enfermiza clientela. Podrois condenar impu­
nemente los oidos al aporreo de una prosa indefini­
ble; podréis reducir el pensamiento de una obra tea­
tral á la dósis puramente necesaria para que las pa­
labras no aean un puro ju e¿o de la casualidad; po­
déis agregar, si os place, á esta falta de ingéaio uua 
correlativa ausencia de finalidad; podéis humillar 
el arte de Rojas y Moreto hasta el punto de acos­
tumbrarle á las contorsiones del circo; podéis con­
fundir los géneros, falsear las costumbres, afrance­
sar la frase, abigarrar la caricatura, prescindir, en 
uua palabra, de todo sentido artístico en el fondo y 
en la forma. Pero guardaos bien de aburrir al públi­
co; distraedle á toda costa, por todos los medios im a­
ginables, á trneque de los mayores sacrificios; con 
ducidle de sorpresa en sorpresa, de emoción en em o­
ción; y sólo así, despuea de haber agotado los recur­
sos de la luz y del pincel, multiplicado loa reflejos 
del raso y  del terciopelo, abusado hasta la extrava­
gancia d é los caprichos del figurín, podréis pedirle 
con buen derecho al terminar la función una in­
dulgencia que los príncipes del teatro Español sdlo 
podían fundar en los desnudos hechizos de su in - 
génlo.

Ei discreto lector comprenderá sin duda bajo qué 
impresión han asaltado nuestra mente las reflexio­
nes que hemos trasladado al papel, tales eomo se nos 
ocurrieron noches pasadas en el teatro de la A l­
hambra, durante uno de esos expectáculos de gran 
aparato que ea tanto grado han despertado y satis­
fecho este año la curiosidad del público. Nada nos 
impedia absorbernos en este trabajo mental. Las 
excelentes decoraciones de los escenógrafos madri­

leños quedespues de haber prestado su  concurso á las 
fantasías bufas de Un Potosí sub-marino y  del dra­
ma con música El molinero de Subisa , veniau á 
sostener el prestigio del poema heróico Pisarro ó 
la conquista del Perú, pasaban ante nuestros ojos 
como los cuadros de un cosmoneorama; los versos del 
drama, declamados por V ico con robusta entonación, 
sonaban en nuestros oidos eomo una música vaga; 
aquellos bravosy terribles conquistadores que se agi­
taban en la escena; aquellos incas subyugados, aque­
llas beldades indígenas cargadas da plumas y barati­
jas, no despertaban en nuestra alma un profundo in­
terés. Podíamos ocupar la imaginación en otra cosa 
cualquiera, ain perder lo esencial del expectáculo, 
y ya saben nuestros lectores lo que pensamos al 
arrullo de aquellos endecasílabos, bajo el reflejo de 
aquellos diáfanos horizontes, al estruendo de aquellas 
batallas que recordaban nuestras pasadas glorias, al 
susurro de aquellos amores musicales y de aquellos 
entusiasmos líricos cuya mansa y familiar armonía 
venia áacarieiar nuestro oido sin impouerse tiránica­
mente á la  atención.

Nuestra imaginación habia andado á la carrera un 
periodo de tiempo durante el cual nuestra sociedad 
abandonando la acompasada andadura de sus cos­
tumbres patriarcales, ha ido verificando paso á paso, 
bajo el impulso de los innovadores franceses, su 
movimiento de transformación: el contraste que ab­
sorbía nuestra mente era una consecuencia lógica 
de esa evolución . Nuestra fisonomía se ha ido absor 
hiendo en la fisonomía característica del siglo. No vi­
vimos, no pensamos, no nos divertimos á la manera 
de nuestros padres: el espíritu cosmopolita del siglo 
no se infiltra y se desenvuelve dentro denuestras cos­
tumbres, de nuestras tradicioues, de nuestras creen­
cias; son, por el contrario, nuestras creencias, nues­
tras tradiciones, nuestras costumbres las que ceden 
el campo á ese espíritu avasallador. Su fiebre nos de­
vora, su positivismo nos quita el reposo; nos trabaja
el amor de sus refinados incentivos......

Por eso estamos como Dios quiere y nos diverti­
mos como podemos.

Peregrin  García Cadena .

R E V IS T A  DE L A  P R E N S A .

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

PEDRO  E L  V O L U N T A R IO
HtTeU btbaaera,

ESCBITA BIPBB8AMENTE PARA EL PEBIÓDICO 

LA INTEGRIDAD NACIONAL,

POR DON PASCUAL DE RIESGO.

( C m i í i u u i a o n . l

— Está bien. Veremos lo que sabes hacer.
—La señora lo verá.
—Y o  uo volveré más aquí. Si me decido, vendrán

á buscarte en m i nombre......
— ¿Blanco ó 'n ^ ro ?
—Negro.
— ¿Negro? Está bien, nina. ¿Me traerá carta ú pa­

pel de la señora?
— No. ,
—Pues ¿cómo le conoceré? ¿Cómo daré crédito a

lo que me diga?
La enlutada no contestó: m etió lam ano en su pe­

cho, sacó de él pequeño estuche de terciopelo, le 
abrió y  se le presentó al ñañigo.

Habia dentro de la cajilla una gruesa sortija de 
oro liso, en el centro de la cnal se vela una ama­
tista de gran tamaño, y  grabado en ella un g ru {«  
horrible: un garrote, y sobre él un  hombre ajusti­
ciado. _  ,

— ¿Qué (quiere decir la señora? anadio 6l asesino
mirando la sortija, pero ain tocarla.

— Tómala y guárdala: es para ti.
— ¿Para que yo la lleve en el dedo siempre?
—Nó. Para que la tengas guardada.
El ñañigo la tomó y miró con curiosidad el granado

de la  amatista.
 El garrote y un compadre en él, úijo eonrlmdo

horriblemente; esto pertenece á  la familia; fa señora

ha tenido un  pensamiento feliz, ¿Es también un buen 
ñañigo este camaráa?

— Nó, dijo ella con voz sorda: es un mártir.
E l asesino la miró de hito en hito.
-)-Voy comprendiendo algo, murmuró; la niña es 

tiboney purita, y  de las bragarás, y  en todo esto 
anda mezclado algo de España y de Cubanawm me 
llamo. ¡Adelante con la música! diga su  mersé qué 
significa esta sortija con  esta quisicosa, y  repito que 
yo no haré más que lo que su mersé mande.

— Guardarás esta sortija cuidadosamente. Cuando 
un negro, jóven, de diez y  ocho á veinte años, te  se 
presente con otra enteramente igual, no le pregun­
tarás de parte de quién viene, pues no hay necesidad 
de ello.

—Entiendo...
—Y  porque si se lo  preguntases, no te contesta­

ría ni aun cuando le dieses muerte.
— Comprendido. ¿Y  luego...
— A l presentarte el negro la sortija igual á esa, 

le mirarás como sí fuera m i misma persona.
—Sí, niña.
— Sí te dice que le sigas, le seguirás.
—Está bien, niña.
—Si te  da una cita de dia, de noche, en la Punta, 

en el Campo de Marte, en la Plaza de Armas que 
fuera, asistirás á ella con toda puntualidad.

— Aun cuando fuera en el cementerio; se lo pro­
meto á la  señora.

—Cuando él venga, es que viene mandado por mi; 
cuanto él te diga, soy yo quien te lo  dice; siguién­
dole á él ó acudiendo á donde é l te indique, es á m i 
á quien encontrarás, y todo será arreglado.

Y  al decir esto, se puso en pié.
— La stóora ha sido entendida y será obedecida en 

todo, dijo el ñañigo poniéndose en pié también.
— No hay más que hablar ¡quédate con Dios basta 

que nos volvamos á ver, si nos vemos/
—Hasta que nos volvamos á ver, ai nos vemos, 

repitió el ñañigo con sorna.
La enlutada se puso de nuevo la nuecarilla negra

L A  E P O C A  dice que el continuo movimiento po­
lítico en los pueblos modernos y la preponderancia 
de los partidos, de sus intereses y pasiones en los 
gobiernos parlamentarios hau sido causa de que 
caiga en desprecio y de que se olvide de una m áxi­
ma verdadera que dominó por mucho tiempo en los 
escritores y tratadistas, aunque nunca fuera rigoro­
samente aplicada. El gobierno, decían esos escrito­
res, pertenece á  los m is dignos, y  debe ser por ellos 
desempeñado.

Ha sido necesaria, añade, una inmensa catástrofe, 
ha sido preciso el emprender la regeneración del 
pais y la reconstrucción del edificio político desde 
sus cimientos para que Francia basque á los más 
dignos y  se arroje eu sus brazos sin preguntarles de 
qué partido proceden, qué causa personal repre­
sentan.

Eso eslo  que significa, con ese títu lo se halla á la  
cabeza del gobierno provisional del Estado vecino 
Mr. Thiers, el historiador ilustre y patriota, el ora­
dor elocuente, el hombre de Estado de larga carrera 
política y de mérito uaiversalmente reconocido, el 
que, cultivando las singulares dotes con que le ga­
lardonara la Providencia, ha sabido al propio tiem ­
po honrar á au patria y advertirla del peligro.

B L  P E M S A M IB N T O  E S P A Ñ O L  publica un enér­
gico articulo llamando á sus amigos á votar.

«¡Adelante! dice. Es necesario en los momentos 
actuales que una papeleta escrita dé testimonio de 
lo que queremos y  de lo que no queremos. Escriba­
mos esa papeleta, y si el amaño ó  la fuerza la arrau- 

¡ can de nuestras manos, formulemos una protesta 
' vigorosa que anuncie al mundo nuestra firme reso- 
' luoion de no ser esclavos de tiranuelos insolentes.

La servidumbre sólo es posible en pueblos envile­
cidos. Si es pueblo envilecido el pueblo español, en­
tonces todos los medios son inútiles para hacerle

romper el yugo de un liberalismo repugnante y 
odioso. Pero s i el pueblo español conserva su anti­
gua fé y  su abnegación antigua, la servidumbre no 
puede ser sino un mal efímero que desaparece por 
cualquier medio que se ponga en práctica. Sí; todos 
conducen a! mismo fin, aunque parezcan poco efica­
ces, y  aunque loa obstáculos se amontonen para 
ahogar el sentimiento público.»

E L  T IE M P O  fija su vista en ¡a cuestión exterior, 
á propósito de la cnal dice:

«Hecha la paz, franceses y prusianos necesitan 
consagrarse á cicatrizar sus heridas y á reponer sus 
fuerzas, estos con  la satisfeccion propia del triunfo 
y aquellos con el dolor del vencimiento. La guerra 
ha sido ruda para todos, y  si Francia queda des­
cuartizada, no es poco el quebranto que ha debido 
sufrir Alemania al enviar y sostener en campaña un 
millón de combatientes.»

L A  P O L IT IC A  publica un artículo coa igual ep í­
grafe y animado del mismo espíritu que el del Pen­
samiento Español: A votar.

« ¡A  votar, dice, elector®i independientes! Si los 
sufrimientos y  ias vergüenzas de la patria han he­
cho oir sus tristes quejas en el seno de vuestros h o ­
gares, salid hoy de ellos con el valor de la convic­
ción, alta la frente, sereno el eorazon, pues lo que 
vais á hacer ea por vuestro país, por vuestros h i-  
03, por vuestros más caros y más preciosos inte­

reses.
Si sois monárquico-constitucionales de buena fé; 

si queréis la monarquía nacional erigida en recto é 
ilustrado juez de las fecundas contiendas de opinio­
nes y  partidos; si no queréis que se escarnezca por 
más tiempo el nombre, el espíritu, el recuerdo, la 
honra de una revolución desvirtuada, mistificada, 
vendida torpemente por sus principales actores, v o ­
tad á los candidatos monárquico-liberales de oposi­
c ión .»

L A  E S P S R A M Z A , bajo el epígrafe de puntos ro­
jo s  y  puntos negros, hace la siguiente pintura de la 
situación, refiriéndose á las noticias de la prensa.

«Hay provincias eu las que la beneficencia y  todos 
los servicios públicos están abandonados; de las que 
se nos dice que tales ó cuales militares beneméritos 
han muerto de inacción, ó  piden limosna; en las que 
sabemos que los sacerdotes se ven reducidos á ganar 
un jornal de dos reales en el campo, ó picando pie­
dra en los caminos, sucediendo lo mismo á los maes­
tros, mientras Jos jornaleros esperan en vano el pago 
de su  semana, que no pueden darles los contratis­
tas, porque el Gobierno, de todo eso, no paga nada 
ni paga á nadie. Y  hay otras provincias de las cua­
les, y de cada uno de sus pueblos, vienen constante­
mente horrorosas descripciones de crímenes y  de 
atentados anauditos por au carácter y  por au repeti­
ción, que le hacen dudar á uno de ai esas provincias 
forman el antiguo y glorioso reino de España, ó  las 
tribus nómadas del interior de Africa, donde segu­
ramente el número de crimenes no es mayor, y donde 
en cambio la impunidad de esos crímenes no apare­
ce tan al descubierto, por no decir tan sistemática.»

sobre el desfigurado rostro, y dió dos pasos en direc­
ción de la puerta de la casa.

El ñañigo habia tomado con dos dedos la súcia v e - , 
la de sebo, y ae disponía á seguir á la encubierta, 
alumbrándola hasta fa puerta.

—Si la señora m e permitiera dijo com o titu ­
beando.

— ¿Qué ae ofrece? ¿Qué quieres? replicó ella, c o n ! 
ese imperioso acento de mando soberano que sólo I 
dos mujeres poseen en el mundo, la cubana y  larusa. ;

—Si la niña tuviera ábien  decirme su gracia......
¿Se llama su m ersé....?

—Me llamo eomo tú  quieras. Para t í no tengo 
nombre conocido. Llámame La venganza, Bl ódio, 
Bl terror. La desesperación: llámame como tú  quie­
ras; lo mismo es.

— Llamaré á la señora La tempestad, si á la niña 
la parece bien.

— Lo mismo es, contestó sordamente aquella ter­
rible mujer; sea, pues, m i nombre para tí La tem~

• pesiad.
Y  avanzó resueltamente hácia la puerta, siempre 

seguida del ñañigo con  su veliUa de sebo encendida.
E l asesino quitó las trancas de la puerta con cau­

tela, descorrió poco á poco el cerrojo, y comenzó á 
abrir la puerta con suavidad 

En aquel momento, Tula sopló sobre la vela de 
sebo y quedaron envueltos en la oscuridad.

— Su mersé tiene razón, murmuró el ñañigo casi 
en eco, acabando de abrir la puerta; nadie sabe 
cuantos ojos estáu abiertos en el mundo por el dia 
y por la noche.

Tula no contestó.
Abierta la puerta, amontonó el capuchón de hule 

sobre su cabeza, sujetó la careta sobre su rostro, sal­
tó  el dintel de la puerta, llegó á la berlina, abrió de- 
golpe la portezuela, eutró, cerró detrás de sí, y  en 
el mismo momento arrancó el carruaje, como si un 
resorte oculto le moviera, como si cediese áu n  im ­
pulso desconocido, sin que se hubiera pronunciado 
por nadie ni una sola palabra.

Y  el ñañigo, durante un sólo minuto, se quedó á 
la puerta de su casa, sufriendo el agua que le  azo­
taba el rostro, contemplando desaparecer la berlina 
á los pocos pasos en la oscuridad.

 Pues, señor ¡bueno! murmuró él asesino. Digo
que es una hembra de P . y P. y  W . y pilita. ¡Se 
acabó el carbón!

Y  cerró au puerta con cautela, 1a atrancó de nue­
vo, pasó el cerrojo, y  fué á tirarse otra vez en su 
catre, no ain arrojar antes en el cajón de la su­
cia mesilla las doce onzas de oro que Tula le habia 
dado.

Y  entretanto, 1a cerrada berlina volvía á  empren­
der la campaña de salir del Manglar, de cruzar el 
barrio de Jesús María, de remontarse hasta la Cal­
zada del Monte, lo que logró al fia, lentamente, pe­
ro con  s^ u rid ad , enmedio siempre de los silbidos 
del huracán, cada vez más horribles, del azotar del 
agua sobre los cristales y  maderas, y del revoloteo 
de tejas y  tablones arrancados por el viento y  que 
caían sin cesar por todas partes.

Y a una v íz  el carruaje en la Calzada del Monte, 
siguió coa  más facilidad su ¡camino, tomando la 
dirección á la Habana interior, penetrando en ella 
por la Puerta de Tierra, y llegando, por fin, á la ca­
llé del Inquisidor, hasta detenerse delante de la puer­
ta  de D. Claudio Muño, la que se abrió inmediata­
mente al primer grito dol cochero Tomás.

De la berlina saltó, serena como siempre, vestida 
de blanco, y con su pañolón de Manila oscuro sobre 
la cabeza, la más que hermosa Tula Muño de R ol­
dan, viu d a  de Mac-Mahon, que llegaba ansiosa de 
su casa para estar al lado de sus padres y  sus her­
manos en aquella uoche terrible, inquieta de que 
pudiera sucederles alguna desgracia separados de 
ella.

IX .

U n a noche de huracan.

A l poner el piéjTula en el zaguan de la  casa de su 
padre, se vió instantáneamente rodeada de este, dQ

PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

L A  I B E R I A  habla de fas elecciones:
«Mañana dice, son las elecciones:
España entera se apresta á poner en práctica por 

tercera vez esa gran prerogativa de los pueblos libres 
y  manifestación genuina del derecho moderno, que 
ha de consolidar y  garantizar para siempre, no sólo 
1a paz y la libertad de España, sino el mayor grado 
de perfeccionamiento moral y material en sus cos­
tumbres, en sus adelantos y  en sus instituciones.»

Es tan asombroso el progreso moral y  material 
que está haciendo España en estos momentos, que 
no podemos menos de asociarnos de todo eorazon á 
las palabras de La Iberia. Ya dice algo de esto el 
párrafo de La Esperanza que antes dejamos trans­
crito.

E L  E C O  D E  E S P A Ñ A  ^ice que «las cédulas talo­
narias no ae reparten con la debida oportunidad, pe­
ro en cambio los trabucazos se reparten sin necesi­
dad de acudir al ayuntamiento, n i de esperar en el 
propio domicilio: se reparten al pasar, y parece que 
para facilitar su  distribución se han habilitado las 
horas del dia y de la noche. Sin contar otros, en

au madre, de su hermana Chucha, sus hermanos 
Sebastian y  Antonio y  su primo Pedro, pues toda la 
familia estaba reunida y en pié aú n , echándola á 
ella de menos, pero alegrándose de que no hubiera 
salido de casa en noche tan horrible ni áun para ha­
ber ido en busca de ellos.

— ¡Tula! ¡Hija mia! dijo la madre abrazándola, 
¿por qué has venido? Eso es tentar á Dios.

— ¡Ay, mamitica! ¿Habia de estarme ea casa an­
gustiada siu veuir á verlos cuando parece que el 
mundo se desploma por todas partes? Y o no me he 
podido contener.

¡Qué muchacha esta, qué muchacha! repetia el 
bu eu D . Claudio, dando á su vez golpecitos sobre el 
hombro de su  hija mayor.

Toda la familia ae dirigió á la sala, en tanto que 
Tomás desenganchaba los caballos, los entraba, ha­
cia lo mismo después con  la berlina, y  cerraba y 
atrancaba de nuevo la puerta del zaguan.

En la sala todo estaba en armonía con aquella ter­
rible noche.

A l fondo de la espaciosa pieza, sobre un  altar im ­
provisado, se habia colocado la Santísima V irg en  
del dormitorio de C h u ch a , delante de ella dos 
copas de cristal atestadas de flores, y á uno y á otro 
lado cuatro cirios de cera bendita, regalo de las veci­
nas monjas de Santa Clara, y que sólo se enceudian 
en las grandes ocasiones.

A l pié dei altar, con loa ojos clavados en la divina 
Imagen, estaban arrodillados todos los criados de co­
lor de la casa, negros, negras, mulatos, mulatas, ne­
gritos, negritas y  mulaticos, contestando devota­
mente al rosario que decia Má Teresa, de pié, pasean­
do lentamente detrás de todos ellos, por no permitir­
la arrodillarse más que en el momento de mayor so­
lemnidad lo muy avanzado de su  edad.

(Se continuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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Tarazona se ha disparado sobre un señor cura, de­
jándole muerto en el acto; la consecuencia inmedia­
ta ha sido la retirada de la candidatura del señor 
Goicoerrotea, que contaba con grandes probabili­
dades de ser elegido en aquel distrito.»

L A  m iE G R ID A D  N A C IO N A L .

Madrid 7 de Marzo de 1871.

Para los periódicos (jue aqui han aceptado la 
poco  envidiable m isión de desnaturalizar los 
sucesos de Cuha, con el santo fin de estraviar 
la  opinión de sus lectores y  hacer simpática la 
causa de los que a llí sólo hicieron oficio  de ase­
sinos é incendiarios, dehe estar siendo m otivo 
de am argura el térm ino de la  insurrección, y  
que el jefe  que ellos calificaron de sanguinario, 
se vengue de sus calum nias acogiendo con el 
m ás bondadoso perdón á cuantos deponen las 
armas y  se entregan. Más desagradable h a d e  
serles todavia, que la  misma prensa de los Es­
tados-Unidos que un instante lo g ró  seducir el 
oro filibustero, acabado y a  éste, y  entregada á 
sus propias inspiraciones, com o n o  tiene intee 
rés en ocultar la  verdad, se desbaga en elogios 
sobre el proceder humanitario del conde d -  
Valmaseda y  sobre los frutos que va dando su 
política  de conciliación.

Que los laborantes que por aqui pululan sin­
tieran el m ayor despecho, lo  com prendem os; 
pero lo  que nos sorprende y  nos parece ines­
plicable, es que cuando unánimemente se reco­
noce aquí, en Cuba y  en el extranjero lo  que 
llevam os dicho, aún lleven su tenaz obcecación 
hasta venir en estos m om entos á hablarnos de 
tirania en Cuba, y  á oponerse á que se lleven á
cabo las elecciones.

¡Y  esto lo  sostienen diarios que se llam an 
ultraliberales! ¡Y  no se contentan oon  pedirlo, 
sino que sólo consideran como cubanos á los 
que están em igrados ó  han tom ado parte en la 
rebelión! Y  la  inmensa m ayoría de naturales 
del país, que han permanecido fieles á España, 
y  manifestado de m il m odos su horror á la  in­
surrección, ¿qué nom bre merecen á esos colegas 
que tan á sabiendas n iegan la verdad?

Para ellos, todo el que n o  piense á  su manera 
es porque está tiranizado, todo cubano h a  de 
odiar la  dom inación española, no ha de poder 
emitir su voto librem ente sino com pelido por 
la fu e rz a , y  ba  de ser tan pusilánime que 
ha de darlo á personas incapaces ó  malvadas.
No faltaba para com pletar ese cuadro patético, 
sino que hubiera añadido que el fe ro z  general 
Valmaseda, amenazaba con el presidio ó la  pena 
de m uerte a l que no diera su voto  á quien él 

designara.
Cuando se exagera demasiado, y  cuando se 

va  más allá de lo  racional y  de lo  verosím il, se 
cae en el rid ícu lo ; y  á esto se esponeu ciertos 
colegas cuando sus núm eros son leídos por per­
sonas sensatas, pudiendo im presionar, si acaso, 
á aquellos espíritus estrechos que creen  todo lo  
que ven  en letras de molde, y  no tienen discer­
nim iento propio.

Como saben que la inmensa m ayoría de 
aquellos habitantes no están ni por la separa­
ción , ni por la  autonom ía {que le  serviría de 
puente), les dan el calificativo de^ negreros y  
reaccionarios, por no ser partidarios de aque­
llas soluciones, del m ism o m odo que á  los que 
sinceramente desean resolver la cuestión  soctel 
de una manera prudente, que evite turbulencias 
y  desgracias, y  excom ulgan  anticicipadam ente 
á  todos los que pueden salir elegidos, y  no per­
tenezcan al grem io de los antiguos reform istas 
cuyas leales intenciones respecto á España nos 
ba  descubierto e l cronista del filibusterismo,
D . Enrique Piñeyro.

Si los buenos españoles de Cuba, escarmen­
tados por una triste esperiencia, n o  dan crédito 
y a  á promesas y  protestas que antes fueron tan 
falaces, cúlpense á sí propios los que llevaban 
el engaño y  la  doblez por enseña, y  n o  estra- 
ñen que baya repugnancia á dejarse envolver 
en nuevos ardides y  supercherías.

Quieren, si, las elecciones , para que dignos 
representantes del país vengan aquí á expresar 
sus necesidades y  sobre todo á desvanecer desde 
la  tribuna la m ultitud de falsedades y  calum ­
nias con  que aquí siguen engañando á lo s  in­
cautos lo s  agentes é instrumentos del filibuste­
rism o: ese quizás sea e l único m otivo de la  opo­
sición  que hacen  á que aparezcan en M adrid 
los diputados de Cuba: babian  de ser los acu­
sadores irrecusables de los amaños y  ardides de 
m ala ley  que aquí se han usado y  siguen  usán­
dose contra la  causa de España en las Antillas, 
y  esto no puede convenir á los que al fin han de 
ser descubiertos y  confundidos.

En cuanto á las razone.? de ciertos diarios que 
apoyan semejante pretensión, son  de una índole 
tan especial, son tan notables por su declam a­
toria inventiva, qne n o  podem os resistir a l de­
seo de reproducirlas, para solaz y  entreteni­
m iento de los que conozcan á Cuba, y  
los cubanos leales sepan de la  manera con  que 
aqui se los ju zg a  y  retrate, y  le  den muestras
de su  g ra titu d  a l p in tor .

Hé aqui algunos párrafos:
«Sabido es cómo están el Oriente, el Camagüey y 

las Cinco ViUas. ¿Cómo, pues, puede haber eleccio­
nes en ese territorio?— Unicamente loa soldados, si 
se les permitiera votar, y los peninsulares residen­
tes en los pueblos ó  en las ciudades, serian tal vez 
ios que pudieran usar de aquel derecho, de lo cual 
se desprende lógicamente que ese voto áun asi emi­
tido, no seria ni pudiera ser nunca el voto legal del 
paÍ9«

En cuanto al Occidente, y  á alguna parte de la 
jurisdicción d é la s citadas Ciuco Villas, es también

muy sabido que alli predomina el elemento negro; 
como éste para los negreros no tiene v o to , porque 
sólo es cosa, queda el peninsular; en cuanto al cu­
bano, ni ea dable, ni racional siquiera, pensar que 
acudirá á las urnas. Una parte de ese desdichado 
pueblo se ha visto forzada á ausentarse emigrando á 
Europa y los Estados-Unidos para no sufrir las ve­
jaciones, los ultrajes y la muerte más ó  menos ce ­
remoniosamente aplicada, ya por cálculo ó impune­
mente, por los dueños y  señores de la situación. El 

i  resto que allí quedó, agobiado por UNa C oa C C ion  siu 
■ ejemplo eu la historia, ni puede moverse, n i vivir,
I n i leer, n i contar.»
I ¡Y  esto se escribe en serio! ¡y  esto se dice en 
; la  Metrópoli, donde todo e l m undo sabe los ser- 
I vicios m ilitares prestados por m ultitud de cu ­

banos, y  las consideraciones idénticas á los pe­
ninsulares que disfrutan en todas partes! ¿Quer­
ría nuestro co lega  que tam bién se diera un  pre­
m io á los que no han hecho m isterio de su 
desafección á España? Generosidad de sobra ha 
sido, sin em bargo, e l perdonar todos los dias á 
cuantos se presentan arrepentidos. Estraña m a­
nera de demostrar la  gratitud es la  que tiene el 
órgano que tanto se interesa por ellos.

Pero n o  es esto todo: m ás adelante dice:
«Fuerza es, por ta n to , conceucerse de que no 

es posible ya, ni tanta farsa ni tanto engaño. En 
Cuba en la actualidad son imposibles legalmente las 
elecciones.

Los cubanos que todavía habitan en el territorio 
Occidental de Cuba, por más leales que quiera su­
ponérseles, SE BETHAiSRÁN, Ó SÍ 36 les condujese por 
la fu en a , 6 coa  los amaños y coacciones de otras ve­
ces, hasta doude estuvieren las urnas,— votarían 
contra su  voluntad, y  por lo tanto, protestando en 
la forma y de la manera que pudieran; y para hacer 
más palpable su  protesta, sufragarían á favor del 
primer contrabandista de carne humana, público, 
conocido, azotado por sentencias de los tribunales; 
ó á favor de esos insulares que por su iucapacidad 
física ó moral, por su degradación ó por sus debili­
dades notorias, hubiesen merecido la honra de ser 
designados por los mismos tratantes de africanos, á 
fln de que esa suerte fuera m is  completa y ridicula 
la representación.»

Nuestro colega  asegura, y  en  letras gordas, 
una cosa completamente contraria á la  verdad. 
Los cubanos leales, lejos de retraerse, irán á las 
elecciones, para enviar á España quien  d iga  en 
su nom bre, que nada tienen de común con  los 
que han renegado de su nacionalidad y  n o  han 
tenido otra m anera de demostrar su  amor al 
país en que nacieron, que llenándolo de ruinas
y  de sangre.

En el ca lor de la inspiración va el articulista 
hasta injuriar á los mism os de quienes quiere 
ser panegirista, pues á eso equivale el suponer­
les esa m anera estraña de protestas", que seria 
ó uua bajeza ó una pusilanim idad d igna  de 
desprecio. ¡Singular m odo de protestar el que 
inventa nuestro colega, dando gusto al que se 
uzga enem igo! Protestas com o estas siempre 

harán felices á aquellos contra quienes se for­
m ulan, pero en el lenguaje del sentido com ún 
siempre se considerarán com o pruebas de aquies­
cencia y  confianza.

Prescindamos de \&aseoeracion^Q que no han 
de ser elegida.? más que personas condenadas 
por los tribunales, ó incapaces física  y  m ora l- 
mente, pues'á  simplezas tan enorm es n o  hay 
contestación posible; ni un niño se atrevería 
proferirlas, y  sin em bargo, ¡las deja pasar en 
su periódico su ilustrado director e l Sr. M orai- 
ta! Preferim os pensar que abusan de su falta  de 
vig ilancia , respecto á lo  que se inserta en .?us 
colum nas, pues nos cuesta trabajo creerlo so­
lidario de tan estravagantes apreciaciones 

Por últim o, y  para que m ás resplandezca la 
consecuencia del que tan buenas cosas escribe, 
concluye con  el siguiente ju ic io  -sobre el resul­
tado de las elecciones de Puerto-R ico;

«Pero ya lo sabe España. Podrían venir diputados 
negreros de la pequeña Antilla, como vendrán de la 
grande; pero su  representación será usurpada, ¡le­
gal y nula.»

Es decir que si fueran radicales ó  de los que 
tam bién se Ilaanan h oy  reform istas, los e leg i­
dos, las elecciones serian válidas y  legales; pe­
ro si son liberales sensatos que no reniegan de 
nuestra nacionalidad, ó conservadores que tra­
tan de conjurar un cataclismo social, áuu sin 
negarse á la m ás humanitaria de todas las re­
form as, entonces deben anularse las elecciones, 
tan solo porque asi opina el articulista, y  p or­
que esto seria m u y del agrado de los que lo  
inspiran.

¡Valiente defensor le  sale á esa fam osa causa

de manifiesto la  diferencia que notam os todos, I 
sintió que manifestáramos los secretos de su ' 
redacción, y  se viene achacándonos respecto á 
Filipinas la misma falta que le  atribuim os ya, 
sin conocer que no hemos sido sólo nosotros los 
que hemos conocido la  situación anóm ala de 
E l Universal, sino todos los que tienen e l há­
b ito  de leer los trabajos de nuestro colega.

Antes, equivocados quizás, inspirados en 
doctrinas que consideramos malas, publicaba 
artículos escritos indudablemente con  conoci­
miento perfecto de lo  que se proponía exam i­
nar; ahora , ya  lo  ven nuestros lectores, n o  he­
m os tenido qne contestar á n ingún trabajo sé­
rio, á nada que se preste á  una discusión for­
m al; burlones cbocarreros contra e l clero, pa­
trióticos him nos en pró del partido liberal, in -. 
sultos contra los negreros, que son para él todos 
los españoles de Cuba; esta es la  salsa continua 
con  que solía sazonar a lguno que otro artículo 
de política  ultramarina, concebido con  método 
y  desarrollado con  habilidad; ahora B l  Uni­
versal se ba  visto huérfano de la  colaboración 
que antes le era tan provechosa, y  sólo le ban 
quedado los insultos contra el clero, los volun­
tarios y  todo que sea refractario á .su liberalis­
m o vu lgar.

Nosotros estábamos antes aqui para defender 
lo s  principios conservadores, para mantener la 
única política que creemos buena en las provin ­
cias ultram arinas; aquí estamos b o y  también 
para contestar á nuestro colega : ¿por qué no ha 
respondido á las consideraciones que hicim os 
acerca de la  instrucción pública en Filipinas? 
Si no h a  estado conform e con  nuestras ideas 
las ba  creído equivocadas, ¿por qué ñ o la s  ha 
refutado cuando estaba y a  agotada esta im por­
tante cuestión?

Pero ¿para qué cansarnos en hacer reflexio 
nes á E l  UniversaVi Mientras le falten los an­
dadores está obligado á gritar m ucho, á hacer 
ruido para dar testimonio de su existencia, y  
esas alharacas para nada necesitan de contes­
tación; el buen sentido de la gente las refuta 
por sí solo.

H é aqu í si n o ,  u n o  de los  su eltos q u e  p u b lica  
a y er ; es u n o  d e  lo s  que contienen  m ás su sta n ­
ciosa  d octr in a , m ás tem planza , m á s p ru den te  
circu n sp ección , y  s in  e m b a rg o  y  á  pesar de la 
cortesía  co n  qu e está  escr ito , reve la  b ie n  á  las 
claras la  a ctitu d  qu e está o b lig a d o  á  m antener 
u n  p eriód ico  qu e p or  la  au sen cia  d e  u nos y  el 
ab an don o de o tros  está red u cid o  á  dar ca b id a  á 
sem ejantes d ia tribas.

«Respecto á lo ocurrido en San Ildefonso, lo único 
que senos ocurre decir es que si despues ds la re ­
volución se hubiera derribado la iglesia de San Ilde­
fonso, no hubiese vociferado ahora en ella el Sr. Car­
dona. Y  si ae siguiese el sistema de derribar cada 
iglesia al dia siguiente en que se vociferara dentro 
de ella, al cabo de alguu tiempo teadriau los curas 
que gritar en el campo. Por supuesto, que esto que 
parece broma uo lo es tanto como parece. Sobre 
todo, nos sorprende que haya quien se extrañe de 
que las iglesias se conviertan en clubs. ¿Pues cuándo 
hau sido otra cosa? .

La única diferencia que hay, es que en los clubs 
se conspira algunas veces contra algunos Gobiernos, 
y en las iglesias se conspira siempre contra el géne­
ro humano.»

¿Se puede contestar a lg o  á lo  qne aquí se 
dice?

No, basta mostrar estos testimonios; el pú­
b lico  ju zga rá .

la  Cámara, según la  Junta republicana, es la 
destitución lega l, solemne d é la  dinastía del rey 
D. A m adeo de Saboya. Para dar e s t e  batalla, la 
Junta concita las b  uestes de la  oposicion y  re­
clam a el concurso de todos 1(b  elementos anti­
dinásticos.

¡Medrado está el país!

E l  Universal, «o m o  n o  había visto nuestro 
núm ero 3 ^ y ^ [  podia dirigirnos el suelto que 

dumnas insistiendo en que los 
ña lílibian apoyado la  candidatu- 

ellá localidad. El com unicado 
^ " a e  ou ya  respetable autoridad 

C e l derecho de dudar, estamos segu - 
r o ? ,^ q u e  habrá convencido á nuestro colega  
de que los dom inicos de Ocaña ni han interve­
n ido en las luchas electorales de aquel distrito 
n i ahora n i en tiem po a lgu n o.

E lresultado’de las operaciones en la  quincena 
que term inó el 15 de Febrero, publicado de ofi­
cio  por el Estado M ayor de Cuba, es el si­
guiente:

Bajas del enem igo: m uertos, 321; prisione­
ros, 82; armas de fu ego  cogidas, 292; id . blan­
cas, 140; caballos, 154; presentados, 3.070. Por 
nuestra'parte hem os tenido 7 muertos, 20 heri­
dos y  4 contusos.

El Sr. Moret, á quien sus am igos de Ciudad- 
Real presentan por dos distritos, tiene enfrente 
de sí á dos notabilidades, una carlista y  otra 
m oderada.

E n  la  capital le  disputa la  elección el señor 
Moneseillo, obispo de Jaén, y  en Alm adén el 
Sr. D. L u is González Brabo.

A lgunos periódicos suponen tam bién que los 
unionistas de Asturias presentarán á última 
hora, por cualquiera de aquellos distritos, al 
señor duque de Montpensier.

•Sólo tienen gritos, aullidos y veneno contra el 
« n e r a l  Sanz, que tan gratos recuerdos ha dejado 
en el país, que tanto se afanó en épocas difíciles 
üor el bienestar y progreso de la Antilla cou-
L d a  ásu mando!  A l leer tanta injuria, nos pre-
cTuntamos: ¿Será esto hidrofobia ó  negra biUa? No; 
re algo más que todo eso; el asco no nos permi­
te  pronunciarlo. El Gobierno supremo no tendría mág 
sino que ver los últimos números de la prensa ra­
dical para comprender con  qné gente tiene que ha­
bérselas y qué gente pide el título 1.* de la Consti­
tución del 69.»

Pues bien, esto se d ice en P uerto-R ico, de los 
que están perturbándolo todo y  haciendo fer­
m entar las pasiones de las masas ignorantes; 
y  lo  que veria el más miope, n o  lo  apercibe si­
quiera e l general Baldrich, cuando se lo  dicen 
periódicos que n i áun son conservadores, sino 
liberales, pero buenos españoles.

Recom endam os al señor m inistro de Ultra­
mar el resultado de las elecciones provinciales 
en P uerto-R ico.

Puede ser un buen síntom a para apresurar el 
acuerdo de algunas medidas que intentaba.

L eem os en  u n  p e r ió d ico  de C u ba lle g a d o  b o y : 
«Si algún hijo de Cubamerece eon justicia el nom­

bre de leal, y  son los más acreedores á tal dictado, 
es sin duda, D. Francisco Acosta y  Alvear.

Sorprendióle retirado del servicio, con el grado de 
teniente coronel de caballería, la más inicua de las 
rebeliones, y  á pesar de que gozaba en su  opulento 
hogar de todas las comodidades de la vida eivilizadai 
á pesar del patrimonio inmenso á qne debia aten­
der, á pesar de que no cobraba dcl Estado sueldo al­
guno para tener laobligaoion de poner su espada al 
servicio del gobierno, todo lo abandonó, casa, fami­
lia, bienes de fortuna; creó un  batallón que se d e - 
nominó del Orden, y  en la jurisdicción de Sancti-Spi- 
ritus, primero, luego en c l Camagüey, y actualmen­
te en la líneade Ciego de Avila y Morou se ha bati­
do en todas partes con bizarría y denuedo, y  ha lo­
grado organizar uno de los mejores batallones de la 
Tsla.— El nombre del Sr. Acosta y Alvear va unido 
á los principales y más gloriosos hechos de armas 
que hau tenido lugar en la campaña que ha más de 
dos años vienen siguiendo nuestras tropas.»

Y sin em bargo, el Gobierno que ten  pródigo 
ha sido aquí y  sigue siendo en la  Gaceta en 
premios m ilitares por servicios revolucionarios, 
ya  premiados con  anterioridad, hace ga la  de la 
m ayor parsim onia con  los que en Cuba derra­
man su sangre por la  patria, y  elSr. A costa si­
g u e  tan olvidado com o otros m uchos. Ya se ve, 
no está cerca  del Ministerio ni de la Tertulia.

ísa -

Corrian ayer rum ores de que en G uadix y  
Granada habia empezado la entente cordiale 
á propósito de las elecciones. Decíase, y  cele­
braremos que la  noticia se desmienta, que ha­
bian sonado y a  tiros por las calles de dichas 
poblaciones. ¡Van siendo ya  pesados y  duros los 
esfuerzos de aclim atación del sufragio universal!

En corroboración  de cuanto llevam os dicho 
sobre Puerto-R ico, y  en prueba de que no in­
ventamos n i abultam os el estado peligroso en 
que se ha lla  aquel país, reproducirem os varios 
párrafos de uno de los periódicos que nos llegan 
últimamente de P uerto-R ico. Como dicha pu-^ 
blicacion  vé la  luz en e l centro m ism o de 
que son objeto de sus censuras, no será 
ble por la  prensa que aqui tiene por misjidn de­
fender á los radicales de P uerto-R ic«íytapar 
los ojos al G obierno sobre lo  que a llí pasa.

E l  Centinela Español del dia 4 de F ebreroy  
periódico que lleva por lem a ser eco de los ver­
daderos liberales deesta provincia, dice lo  si­
guiente:

«Parece imposible tanta ceguera; parece imposi­
ble que haya hombres que todavía se engañen con 
el significado de nuestra prensa radical, nombre que 
todavía le viene estrecho..................................................

en sus postrimería?

Leem os en la  Correspondencia  de anoche:
«Los filibusteros están de enhorabuena, porque los 

radicales han ganado en Puerto-R ico las elecciones
de diputados provinciales.

E l general Baldrich logrará al fln gritar con éxito, 
con  verdadero éxito: «¡Triunfen los principios, pe­
rezcan las colonias!»

Ya no som os solos nosotros, sino que vem os 
con  satisfacción que todo el m undo empieza á 
ver ciá roslos  peligros qu ea llín osam agan ,m e­
nos el Gobierno.

6c^\í\\(xaAo_-MF^niversal. Entre nues­
tros t r a b í ^ íS t e i í ^  habido, .'diferencia alguna.

asiJuW aiíláaouestiones u ltra - 
as , U i i s a ^ s A d n  especial predilección 

' cuanto se rel^¡a2Í^CiR--tas Antillas y  d irig i­
m os ^ , 6)*«fiSoen  cuando alguna mirada al ar- 

¡ p í é í ^  filip in o , pero lo  hacíam os siempre 
cuando lo  ex ig ía  la im portancia de las cues­
tiones que se trataban, cuando babia a lgo  de 
un interés preferente que llamase nuestra aten­
ción , y  nunca con esa perseverancia inlatigable 
que venia empleando E l  U niversal antes de 
que saliera de Yíadrid a lguno de sus colabora­
dores.

Pero á nuestro co lega  le picó que pusiéramos

L a seguridad individual va siendo más esca­
sa de dia en dia y  el bandolerism o sigue co­
brando ánimos hasta e l punto de intentar g o l­
pes de m ano com o el de que fué ob jeto  el do­
m ingo el tren-correo de A ndalucía , suceso de 
que y a  tienen noticia nuestros lectores,

A  este atentado hay que agregar los de todos 
géneros que nos refiere diariamente la  crónica 
de proviucias, y  que nos constituyen en un  es­
tado de anarquía y  perturbación social desco­
nocidos hasta ahora en España. Y  lo  notable de 
esta situación terriblem ente excepcional en que 
nos encontramos es que el Gobierno quiere ha­
cer política de atracción buscando el concurso 
de las clases conservadoras, amenazadas en sus 
vidas y  en sus haciendas por las heces sociales, 
fermentadas a l calor de los derechos individua­
les y  de las predicaciones dem agógicas. N o hay 
duda que el estím ulo es grande para anim ar á 
esas clases á ejercer el im portante derecho po­
lítico á que se las quiere acostum brar; si esto 
no basta ahi están los crím enes electorales que 
refiere laprensa, tales com o los de Tarazona de 
A ragón  y  Tortosa, en  donde el terror b a  lle­
gad o  al extrem o de n o  atreverse sus habitan­
tes á salir á la  calle tan luego com o anochece.

¿Es posible atraerse de este m odo á las clases 
contribuyentes, á quienes la  revolución no ha 
traido más que disgustos y  perjuicios?

Para inferir basta qué punto las Córtes ordi­
narias que ban de reunirse en A bril están des­
tinadas á plantear y  resolver tranquilamente 
los problem as de gobierno que interesan al 
país, no hay más qne ver en qué térm inos la 
Junta republicana federal de M adrid se dirige 
á sus correligionarios en el manifiesto que ha 
dado con m otivo de las elecciones queempiezan 

 ̂ mañana. Lo que ante todo se va á  discutir en

¡Y  hay quien olvide la historia contemporánea, la 
historia actual de estos mismos paises! ¿Pues no 
eran los Bramosio, loa Aldamas, los Morales Lemus 
y comparsa los hombres que se decian más amantes 
dp España, solo queeran reformistas, com o los tene­
mos hoy aquí? ¿No eran sus aspiraciones ostensibles 
las mismas, ó ta l vez menores que las que procla­
man nuestros radicales? Estos, queriendo tapar el 
cielo con las manos, nos pintan los encantos futuros 
de Puerto-Rico Ubre, com o aquellos pintaban y pin­
tan las delicias de Guba libre. No hay absolutamen­
te m otivo alguno, dicen, para dudar de su entraña­
ble amor á la madre patria; este es un paraíso de 
ventura y de fraternidad cordial; la tranquilidad está 
asegurada para siempre con la libertad.

Esto, ó cosa parecida, se dijo y  se hizo creer al 
desafortunado general Dulce, mientras tenian lu­
gar en el teatro de Villanueva las inocentes eapan- 
siones de Cuba Ubre; porque no hay un solo español 
que se atreva á poner en duda el valor y la acriso­
lada lealtad de aquel general, de quien se dirá que 
se engañó, ó más bien, que lo engañaron; pero nun­
ca que fuera capaz de hacer traición á la noble 
causa que representaba.

En este paraíso de dulce amor y  fraternidad ve­
mos á la prensa radical destilar su nagra hiel sobre 
beneméritas personas que tanto bieu han hecho al 
país, morder eon sas dientes de víbora reputaciones 
intachables que debe respetar y bendecir todo hom ­
bre honrado y  de seatimientos nobles.

Despues de la insurrección de Lares salieron á re­
correr el país varias colum nas militares. Lejos de 
asustarse los hombres de conciencia limpia, alaba­
ron aquellas disposiciones que á nadie molestaban 
viendo en ellas una prueba inequívoca del celo y 
previsión del general Sauz. Se azoraron y temblaron, 
á lo qúe parece, ciertos Itlieralcí reformistas; ellos 
sabrán por qué, pues las columnas con nadie se me­
tieron, ni llevaban otro objeto que el ya mencionado 
y conocido de todo el mundo. Pero aquellos refor­
mistas no quieren ver tropas españolas. Preguntad­
les si nó, siles parece conveniente que se aumente la 
fuerza militar de la Isla; gritarán: «¡Nó; no lo que­
remos!» Preguntadles si quieren la que hoy existe; 
exclamarán: «¡Nó; no lo necestlamosU Preguntadles 
si les parece bien la útil, la benemérita guardia civil; 
vocearán: «¡Nó; es una amenaza á nuestra libertad! 
¡Los fondos que se gastan son inútiles, los quere­
mos para educar al pueblo libre!» Preguntadles 
quién es el general Sanz: «¡Oh!» aullará el infernal 
coro, un déspota, que se atrevió á mirarnos al tra­
vés de nuestras caretas! ¡La máscara es inviolable!

¡Ni una palabra pronuncian para condenar la re­
belión de Cuba! ¡Para ellos son héroes sus incendia­
rios caudillos! Se Ies estimula para que den su opi­
nión sobre los perturbadores de Lares, y sólo el s i­
lencio es su respuesta.

Sólo en el mes de Febrero, según datos oficia­
les, se han presentado en Cuba á las autorida­
des más de siete rail insurrectos.

Damos traslado á los simpatizadores de Ma­
drid, pues com prendem os el placer que ha de 
causarles semejante noticia.

E ti^ ^ iversá l  se preocupa tanto de la  situa- 
c iw ^ n  se halla la provincia de Málaga, 
Q ^ ^ a  no telSfi com o antes por la  vida y  la se - 

^ u r ir a d  de los literales de aquel pais, sino por 
el é x i t o S e ^  e l^ .io n e s , que considera fu­
nesto.

T r a i^ il íc e s e  finestro colega , tranquilícense 
tarajjfen sus amables inspiradores; por el señor 
yH lalva no se perderá la elección. M álaga ele­

g i r á  sus representantes, y  aunque no cimbrios 
podemos asegurarle que serán sinceramente 
adictos á la situación,

Pero no se puede negar que es hábil E l  Uni­
versal; ¡qué manera de satisfacerlas pasionci­
llas de un  am igo, qué discreción para ocultar 
la m ano que dirige el dardo, qué m odo de m os­
trarse com placiente y  agradecido! Y  se habrán 
quedado tan satisfechos de su maniobra, y  se 
habrán elogiado, al confeccionar en el misterio 
esos sueltos, la  habilidad con que los escribían, 
y  les habrá parecido una picardía eso de v  enir 
todos los dias gim iendo y  llorando por la  pro­
vincia de M álaga.

¡Pobres gentes, n o  saben que son estériles sus 
esfuerzos, ignoran que ni siquiera se tom a na­
die el trabajo de des«BÍfcüarlosl

E l  Universal, á falta de razones para com - 
)atim os, y a  se apodera basta de las erratas de 

im prenta: es raro que su ilustado redactor ul­
tram arino, es decir, de asuntos ultram arinos, 
apele y a  á semejantes recursos dialécticos.

D icen los diarios progresistas que los fun­
cionarios no abandonan sus oficinas por traba­
jos  electorales. ¿Pues á qué ha ido e l Sr. M u- 
ñiz á la  provincia de Zamora?

Como en el Consejo de ministros celebrado el sá­
bado, bajo la presidencia del rey, se acordó que S. M- 
emprendiese su viaje á España tan luego como estu­
viera completamente restablecida, es cosa ya decidi­
da que la reiua se embarque el día 8 á' fin de que el 
10 ai es posible, arribe al puerto de Alicante, donde 
todavía está fondeado el vapor de guerra italiano 
Caraíría, que condujo los régios equipajes. Dicho 
buque se unirá á los demás de la escuadra italiana 
que escolten á la reina y se encontrarán á la altura 
del Cabo de San Vicente con la escuadra española 
que saldrá á recibir á S. M.

Con e l mismo objeto marchará pasado mañana a 
Alicante el rey con el presidente del Consejo de m i­
nistros y los de Estado y Fomento con  sus respecti­
vos séquitos.

Formarán el del rey el mayordomo mayor duqu® 
de Tetuan, el general Zavala, jefe del cuarto mili­
tar, el ayudante de guardia, dos oficiales de órde­
nes, un médico y tres criados. El duque de la Torre 
parece llevará solo un  ayudante y su ayuda de 
mara.

ca-

'i

Á

Los periódicos carlistas adicionan en sus núme­
ros de anoche la lista de sus candidatos á la dipu­
tación con los siguientes nombres:

Lucena (Córdoba): D. Francisco de Paula Cortés- 
Córdoba: D. José Jover y Paraldo- 
Hinojosa (Córdoba): D. Alfonso de Cárdenas. 
Noya (Coruña): D . Juan Armada.
Santiago (Coruña): D. Luciano Puga.
Toloaa (Guipúzcoa): D. Manuel de Unceta.

Ayuntamiento de Madrid
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Vergara (Guipúzcoa) D. Ignacio Alcibar.
San Sebastian (G uipúzcoa): D . Miguel Dorron- 

soro.
Valverde del Camino (Haelva^: D. Juan Bautista 

Romero y Gante.
León: D . Vicente Díaz Canseco.
Sahagun (León): D. José Antonio de Valbuena.
Valencia (León): D. Santiago Bellos Garrido.
L a Vecilla (León): D. Mariano Solía Liébana.
Murías de Paredes (León); D. José Correa.
Pouferrada León,: D. Benito Rueda.
Arebidona (Málaga); D. Juan Manuel Moscoso.
Autequera (Málaga): D. José de Sora y Baha- 

moade.
Murcia (primerdistrito de la capital): D. Enrique 

Fuster, conde de Roche.
Yecla (Múrela): D. Joaquín Fontes Alvarez de 

Toledo.
Salamanca: D. Gaspar Escudero (rectificado).
Sequeros 'Salamanca): D. Juan Antonio Sánchez 

del Campo (rectificado).
Cabuérniga (Santander): D. José María Pereda.
Torrelavega: D. Francisco Gómez de Salazar.
Villacarriedo: D. Fernando Fernandez de V e- 

lasco.
Tarancon/Onenoa): D. José María Saavedra.
San Clemente (Cuenca): D. José María Baillo y 

Villanueva.
Almazán 'Soria): D . Isidoro Velaseo Villaverde.
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CORREO DE ILTR\M.ÍR.

H oy se han recibido en Madrid las correspondeu-
cias y periódicos de Cuba que ha traido á Cádiz el
vapor Santander.

Hé aquí las noticias qne hallamos en la prensa de 
la Habana:

REVISTA QUINCENAL DE L A  CAMPAÑA.
D B P A B T A M E ÍlT O  C E N T R A L .

Se ha llevado i  cabo con brillante éxito el ataque 
de las Sierras del Chorrillo y Guaicamar, al cual 
concurrierou las tropas álas órdenes del Excm o. se­
ñor geaeral D. Pedro Caro. S. E . salió el 22 del pa­
sado de Puerto Principe con el mando de la colum ­
na de las Vueltas, la contraguerrilla, dos compañías 
de ingenieros, una sección de artillería y dos de ca­
ballería con dirección al campamento de Vista Her­
mosa, en donde pernoctó. El mismo dia salió la con­
traguerrilla del 1.® de la Reina á efectuar un recono­
cimiento al Brazo, dando por resultado el encuendo 
de una pequeña partida enemiga, á la que se hicie­
ron dos muertos.

 De laa operaciones llevadas á cabo por la colum ­
na de Cabaniguan aún no tenemos noticias detalla­
das, y sólo se sabe que ha causado al enemigo cuatro 
muertos, entre elios un individuo que antes de m o­
rir declaró ser el general Uranga, pero que, según 
todas laa probabilidades, es el general mejicano In­
cida. Se le ocupó correspondencia m uy interesante. 
Esta columna, á la cual se presentaron 30 personas, 
recorrió en los diss 28, 29 y 30 la zona de Cascorro, 
Cascorrillo, Pilar, Arroyo Hondo, Santa Rufina, y 
Santa Agueda. •

— De la columna de Guáimaro tampoco tenemos 
noticias circunstanciadas y sólo si conocimiento de 
varios encuentros que ha tenido con el enemigo, 
siendo el más importante el que tuvo lugar eu los 
montes en Sabanita, entre Biaya y Loma Alta: hizo 
á los insurrectos once muertos, les cogió ocho ar­
mamentos Remington, dos carabinas y un revolver, 
teniendo por nuestra parte cuatro heridos y nn con­
tuso de la clase de tropa. En los demás encuentros 
hizo cuatro muertos más al enemigo y  dos prisione­
ros. El terreno recorrido por esta columna en los 
dias 28, 29 y 30 fueron los montes de R io-H ondo, la 
Merced, San José, Puerta de Golpe y  Chorrillo.

— La tercera columna, compuesta de fuerzas del 
rey y artillería, verificó sus operaciones dividida en 
dos, á las órdenes de los Srs. D. Pedro Caro y bri­
gadier D. Cárlos Suancés, reconociendo todos los 
terrenos y puntos ordenados por el Excm o. Sr. Ca­
pitán general, batiéndolos en todas direcciones, co­
municando activas órdenes á todas las columnas 
combinadas y reuniéndose luego ea  los puntos de­
signados al efecto para aijrirse en otras direcciones. 
En ella hicieron los nuestros al enemigo varios 
muertos, le ocuparon el r « t o  de la imprenta del 
Tinim aé hicieron prisionero á D. Cristóbal Diaz, 
hermano del cabecilla del propio apellido; se pre­
sentaron á las columnas 76 personas.

—La columna de Mamanayagua verificó varias 
operaciones desde el 25 al 31, recorriendo diferentes 
zonas de terreno en todos rumbos y dando por re­
sultado su  batida el causar 11 muertos al enemigo, 
aprehendiéndoles varias armas, caballos y otros en­
seres y  presentándosele 42 personas. De las opera­
ciones verificadas por la colum na de Santa Cruz 
aún no tenemos suficientes datos, pero el resúmen 
de las llevadas á cabo en cinco dias en el Departa­
mento Central es el haber causado al enemigo 43 
muertos, ocupándole 15 armas de fuego y 5 blancas, 
destruyéndole 204 bohíos y 26 siembras internadas 
en los montes; se presentaron 186 personas.

d e p a r t a m e n t o  o r i e n t a l .

En las operaciones practicadas por la columna 
del señor coronel Heredia fueron reconocidos el Pu- 
rlal, Monte Oscuro, Guanimar, las Cruces, Las La­
jas, inmediaciones del Ramón, A lta Gracia, la Gui­
tarra, la Canoa, el Bejuco y Sabana de A lta Gra­
cia, dando por resultado hacer dos muertos al ene­
m igo y un prisionero. Destruyeron nuestras tropas 
dos campamentos y  uua magnífica estancia, reco­
giendo en ella á once personas entre mujeres y ni­
ños. Reconocido uno de los muertos, se halló que 
era el titulado prefecto D. José María Sánchez.

El capitán Pando, en un reconocimiento que prac­
ticó el 29 del pasado con su compañía, veinte hom­
bres de ingenieros y  la contraguerrilla de Bueycito 
por los montes y  potreros de Buena-vista y Majizo, 
b1 recorrer la orilla izquierda del Contramaestre dió 
muerte á dos rebeldes, recogiendo sus armas blan­
cas, 7  el 31 del mismo sorprendió el campamento 
del cabecilla Reyes, haciendo al enemigo 12 muer­
tos y 18 prisioneros de ambos sexos, tomándoles dos 
armas de fuego, trece blancas y varios pomos de 
medicinas; además fueron ocupados tres campamen­
tos compuestos de 34 bohíos, no habiendo por par­
te de nuestras fuerzas que lamentar más pérdidas 
que la herida de un fuerte machetazo que sufrió el 
alférez D. Cipriano Medrano.

En general podemos decir que las noticias que te­
nemos de aquel departamento son satisfactorias, 
pues á pesar de la actividad que han desplegado en 
sus operaciones las colum nas del regimiento de la 
Corona, Matanzas y otras, no han hallado insurrec­
tos á quienes combatir y sólo han divisado en dis­
tintos parajes alguno que otro negro que ha huido á 
la aproximacíou de nuestras fuerzas.

— En la sábana de las Arenas (Bayamo) ae ha es­
tablecido un campamento de tres compañías del 2.® 
batallón del regimiento de España, que gnaraeeia

hace poco la Vuelta Abajo. A l instalarse bicierou 
varias salidas sin encontrar un  enemigo; pero en 
cam bióle destruyeron muchas siembras, y s e  com­
prende que allí vivían con mucha holgura á lo Cuba 
libre, porque tenian infinidad de ranchos y  se han 
visto por todos los alrededores rastros de una emi­
gración reciente y hasta abandonados instrumentos 
de labor; tenian sus estancias y sus sitios muy arre­
glados y  al ver que les destruían sus trabajos, hi­
cieron fuego á los del destacamento con unas ma­
las armas que tenian. El 25 de este, salió una par­
tida del mismo destacamento en busca de ganado y 
fué hostilizada por unos canallas que allí vivían y 
lea hizo 3 muertos.

—Según noticias fldediaas de este departamento, 
últimamente recibidas, emprendieron el movimiento 
dispuesto por el excelentísimo señor capitán gene­
ral las diferentes columnas, en los mismos dias en 
que las demás de la Isla efectuaron el que les cor­
respondía. El señor coronel teniente coronel D . E n ­
rique Boniche atacó al enemigo en la loma de la 
Gloria, después de tapar las salidas con tanta ha­
bilidad qne tuvo el enemigo que arrojarse por ris­
cos y montañas que parece imposible puedan hollar 
plantas humanas. En ese ataque que dió el valiente 
Boniche á una partida de bandoleros que se ocu l­
tan en aquellos elevados puntos, tuvo esta seis 
muertos y  se le cogieron cuatro armas de fuego.

También sabemos que los destamentos de la Ven­
ta de Casanova y de la Muía, en el paso del rio 
Cauto, practicaron varios reconocimientos en bus­
ca de la partida del bandolero Acosta; á la cual lo­
graron hacer un muerto. Pero io más importante es 
que el teniente coronel Boniche; en operaciones 
combinadas qne practicó el 27 de Enero, batió ta­
dos los m ontes de Baire y el Mogote hasta el Con­
tramaestre. Son escasas las partidas que se encuen­
tran por aquellos puntos , mas logró dar caza á la 
del bandolero Pedro Acosta, y este y siete indivi­
duos más de su partida fueron muertos.

A l bandolero Acosta se le miraba como un m óns- 
truo en la jurisdicción de Jiguaní y  se le temía por 
sus repetidos crímenes é incendios, de manera que 
su muerte ha sido un verdadero beneficio para aque­
lla jurisdicción.

CINCO VILLAS.

— He aquí las operaciones practicadas por los bra­
vos soldados de Nápoles, desde el 31 hasta el 29 del 
pasado enero. El dia 26 dió alcance la columna á la 
gavilla de Jesús del Sol en los montes de los Güiros 
y la Aguadita, eutre Santiago y Tierras Nuevas, que 
corresponden al partido de Cartagena, haciéndole 
5 muertos y un prisionero. Los muertos son Manuel 
Cabrera, Eusebio Mora, dos asiáticos y uu blanco 
que no se pudo identificar. Además se apoderó de 
cinco armas de fuego y tres blancas.

Cuarenta horas antes del ataque, Jesús del Sol se 
habia marchado del campamento, conducido por 5 ú 
8 hombres, á causa de su mal estado de salud, y 
capitaneaba á los bandoleros ebm ulato J uan Soriano.

Se consideraba ya muy difícil que se reuniesen 
otra vez los 50 ó 60 bombres que componían la par­
tida, y á los cuales el mismo dia 26 se batió en to ­
das direcciones, durante la cacería desde la madru­
gada hasta las claco de la tarde; y era tal el atolon- 
dramieuto en que aquellos se encontraban que los 
que cayeron muertos apenas habían tratado de de­
fenderse. A l dia siguiente de ese ojeo se presentaron 
7 en Cartagena y 4 en Santiago y algunos más en 
otros puntos.

 El Español de Remedios, da cuenta en su núme­
ro del 1.® del actual de un hecho de armas bastante 
reñido, que se empeñó el 23 del pasado en la sábana 
de Piñeiro entre unas partidas rebeldes y la valien­
te guerrilla de la cabecera y la colum na de Güeiba. 
El enemigo la esperó en una de las ya nombradas 
sábanas, ocupando los lindes del monte y formando 
una línea circular cuyos fuegos envolvieron desde 
luego toda la vanguardia. E l bravo Ferrazou avanzó 
conalgunos hombres ds refuerzo, desplegando guer­
rillas eu tres direcciones para hacer frente á todos 
lados, pudiendo en aquel momento disponer solo de 
40 hombres, pues el resto iba atrave.sando un estrecho 
desfiladero. Hl enemigo contarla, según nuestro cole­
ga, unos 300 hombres bien armados, y  desde luego el 
práctico y el asistente delSr. Ferrazou fueron heri­
dos á su lado.

Los cornetas íusurrectos, qus eran dos, tocaron 
ataque y  dos fuertes grupos se adelantaron contra 
los hombres aislados de ias guerrillas; pero fueron 
rechazados p.ir el fuego que se les hizo á quema ro ­
pa y volvieron al monte, retirando sus heridos. Con­
tinuaron el fuego vivo, y sí ellos no se atrevieron á 
avanzar, la poca numerosa guerrilla no lo hizo hasta 
que, llegando el comandante A lbacete con  el resto 
de la fuerza, cargó en columna por secciones sobre 
el centro del enemigo y cedió este en toda la linea, 
retirándose por el monte sin cesar de hacer fuego. 
Se le persiguió por largo tiempo y un grupo como 
de 100 hombrea intentó hacer cara, pero fué deshe­
cho.

Dejaron los enemigos 8 muertos eu el campo, pu­
diendo calcularse que quedaron algunos más ocul­
tos en el espacio dilatado que ocupaban, y además 
se les vió retirar m uchos heridos en caballos: los 
nuestros tuvieron 4 de estos leves y uno de alguna 
gravedad. La tropa y los oficiales se portaron con la 
mayor bizarría-

E1 metálico importado en la presente asciende á 
pesos fuertes 25,563, y eu lo que va de año á pesos 
fuertes 103.136, contra pesos fuertes 824.224 en 1870.

El mercado de importación continúa tan encalma­
do como en la semana anterior, y aunque los arri­
bos no han sido tan numerosos, la plaza se baila 
abundantemente provista de toda clase de artículos.

Las acciones que hace pocos dias se cotizaban con 
considerable descuento, como sucedía, entre otras 
á las de la Compañía Española del gas de esta ciu ­
dad, se cotizan hoy casi á la par, y  las que tenian li­
gero preniio han llegado al 23 por 100, pudiendo 
servir de ejemplo las de la compañía de los ferro­
carriles de Cárdenas y Jácaro. Más compradores que 
vendedores de ingenios y otras propiedades valiosas 
se encuentran; y no para adquirir á vil precio, pues 
hacen las más brillantes proposiciones, ü e  6 á 7 por 
loo está el descuento mercantil, y los Bancos tienen 
considerables existencias á disposición de la agricul­
tura, de las industrias y el comercio.

A  este propósito dice con harta razón un  ilustra­
do colega en esta capital:

Haa desaparecido el male-.tar, la preocupación, la 
alarma y el marasmo, que empezaron á pesar sobre 
esta Isla desde el momento en que estalló la funesta 
insurrección de Yara, y  en vez de esconderse ó  huir 
amedrentados los capitales, se presentan en el mer­
cado buscando lucrativo empleo con  un moderado 
interés. Como si le hubieran quitado una pesada 
losa ó saliera de un profundo letargo, se despierta 
el espíritu de especulaciou y de empresa, y se atien­
de con particular empeño al fomento de la riqueza 
de la Isla, especialmente en la más poblada y rica 
zona, que ha sabido preservarse de la tea incendia­
ria de los rebeldes, no permitiéndoles que pasee n 
por ella su bandera de ruina y perdición.

REVISTA QUINCENAL DEL MERCADO.
SB OU N DA SE M AN A.

,L « demanda en el mercado de azúcares durante la 
semana que boy finaliza fué más animada que en 
la anterior, pero las operaciones no hansido tan con ­
siderables como era de esperar por m otivo de que 
aún es algo reducida la  existencia de las clases del 
fruto preferidas para el extranjero, lo cual, por otra 
parte, ba  dado lugar á los tenedores á sostener con 
firmeza suspretensíoaes, demasiado elevadas en al­
gunos casos. Han cambiado de manos unas 12,000 
cajas, y el mercado cierra con regular animación y 
precios firmes, cotizándose el núm. 12 para el ex­
tranjero de 101^4 á lO  1J2 rs. arroba, contra 8 á 81i4 
reales en la correspondiente semanade 1870. Se ha 
exportado en la presente 8,851 cajas y 195 bocoyes, 
oontra 20,263 de las primeras y 1,905 de los segun­
dos ea 1870; y desde 1.® de enero 43,968 cajas y 833 
bocoyes, contra 87,176 y 4,541 respectivamente en 
igual período de 1870. La existencia asciende á72,835 
cajas y  3,729 bocoyes, contra 178,659 de las primeras 
y 6,048 de los segundos en 1870.

Del tabaco en rama se ha exportado en la semana 
329 .^ 0  libras, y en lo que vá de año 1.528.380, cou- 
939.288 en 1870: y del torcido 6.219.000 tabacos en 
la semana, y  17.763.000 desde 1.® de Enero, contra 
19.238.000 en el correspondiente período do 1870.

En el mercado de cambios ha habido moderada 
demanda sin ninguna alteración en los tipos duran­
te la semana, si bien al terminar ésta se nota alguna 
baja respecto de los giros sobre Inglaterra. Se ha 
rendido letras por vslor de pesos fuertes 550.000 y 
el mercado cierra algo encalmado, cotizándose las 
Libs. de 16 lq4 á 17 por ciento premio, contra 101(4 
á 11, en igual semana de 1870.

CANDIDATURAS ELEC T O R A LES.

Como la cuestión electoral absorbe en estos m o­
mentos la atención pública y es el blanco de las lu­
chas políticas y  el campo adonde han trasladado sus 
fuerzas todos los combatientes, creemos de interés, 
ampliando las noticias de candidaturas que antes de 
ahora hemos publicado, dar á conocer los nombres 
de los candidatos que se presentaa ante los comicios 
electorales como adictos al órden de cosas existente: 

Almería.— Velez Rubio, Carrasco.—Vera, A ngla- 
d a .—Purchena, Escoriaza.—Sorbas, Abellan.— A l­
mería, Merelo.— Canjayar, B arroeta .-G ergal, Ra­
món Orozco.— Berja, Damato.

A vila .— Avila, duque V erag u a .-A rév a lo , Zoilo 
Perez.— Arenas de San Pedro, Finat,

Badajoz.— Badajoz, José Maleampo.— Almendra­
lejo, Cipriano Montero de Espinosa.— Zafra, José 
María Chacón.— Llerena, Juan AndrésPueno.— Don 
Benito, Campos de Arellana.-Castuera, Moreno Nie­
to .—Villanueva de la Serena, conde deVillanueva.—  
Mérida, B arrautes.-Fregenal, Ayala (Adelardo.)

Barcelona.— Barcelona 1.®, Sr. Fábrega.-Barcelo­
na 2.®, Masadas.— Barcelona 3.®, Barret.— Barcelo­
na 4.®, Ferrer y Vidal.— Barcelona 5. , Bosch y L a­
brús.—Villanueva y Geltrú, Víctor Balaguer.— V i- 
llafranca, Antonio Fontanals.— Igualada, Ambrosio 
Castell de P ou s.-A ren ys, Pablo Bosch.— Mataró, 
Alberto Quintaaa.-Granollers, Antonio F e r ra tg e s .-  
Fañosa, V íctor Balaguer.—Manresa, Panes y Mi­
quel.—Castelltersol, José Maluquer.

Baleares.— Palma 1.*, Gerónimo Roselló, p .— Idem 
segundo, Domingo Ruiport, p .— Idem 3.*, Eduardo 
Infante.— Inca, Cárlos Navarro y  Rodrigo.— M ana- 
cor, Juan Pabon y Coll.—Mahon, Rafael Prieto.— 
Ibiza^ Antonio Palau,

Búrgos.— Villarcayo, Pereda.—Miranda, José R i ­
vera.—Bribiesca, Oiscuera (Arce D. B,)—Villadiego, 
Marin.— Búrgos, Marcoartú.— Aranda, Moreno Mar­
tínez Alcubillo.— Castrojeriz, Alonso Martínez.—Sa­
las, Sedaño.

Cáceres.—Cáceres, señor marqués del Reino.— 
Alcántara, M ontesino.-T ru jillo, Grande.— Naval- 
moral. A ngulo.—■ Hoyos, Baca.—  Plasencia, Rodrí­
guez Leal.

Castellón.— Nules, Jaquin Bañon.—Segorbe, R o ­
sell.— Lucena, Jacinto de los Ríos Portilla.— A lbo- 
eáoer, Com as.—Castellón, José Ballestero.— M ore- 
11a, Prast.— Vinaroz, Francisco Bañon.

Córdoba.—  Posadas, Trillo.—Montilla, González 
E strada .-L u cena , Burel.—  Córdoba, conde Roble­
do ¡a).— Priego, A lcalá Zam ora.-C abra, Ulloa (a). 
— Montoro, Garijo y Navarro y R odrigo.— Pozo Blan­
co, Muñoz Sepúlveda.—H ínojosa, García Gómez.

Ciudad-Real.— Almadén, Moret.—  Ciudad-Real, 
Moret.— Alcázar, Cayo López.—Daimiel, Ibarrola. 
 Almagro, Lino Peftuelas.—Villanueva de los In­
fantes, Gabriel Rodríguez.

Cuenca.— Tarancon, Gregorio Alonso.— San Cle­
mente, marqués Valdeguerrero.— Cuenca, Rubio y 
general C respo .-M otilla , Romero y Girón.— Cañe­
te, Henao y Muñoz.— Hueto, Fuente A le á z* .

Guadalajara.-G uadalajara, Sancho.—Siguenza, 
Santos Cardenal.—Molina, Ortiz de Pinedo.— Bri- 
huega, Hernández.— Pastrana, Ramón Pasaron y 
Lastra.

Guipúzcoa.—Vergara , general Llorza.— Tolosa, 
Echagüe.— Azpeitia, Icilona.—San Sebastian, La- 
sala.

Gerona.— Puigcerdá, Sr. Fabra.—Olot, Góngora. 
— Santa Coloma, V icent.—Gerona, Maranges.— La 
Bisbal, Rubín.—Vila de Muer, Alvarez Marino.— 
Torrella, Quintana.

Huesca.— Jaca, Manuel Gabin.—Boltaña, Monea- 
si.— Benabarre, Manuel León M on eas.-F raga , 

Félix Coll y Moncasi.— Barbastro, Gambell, ó don 
Enrique Otnl.— Huesca, Bayona.

Jaén.— Carolina, Herrera.—Villacarrillo, Martínez 
ú O rozco.— Baeza, Acuña.—Ubeda, Gallego Diaz.— 
Andújar, conde de Agrámente — Martos, Menjíbar. 
—Alealá la Real, Adam .—Cazorla, general Serrano 
Bedoya — Jaén, duque de la Torre.

León.— Villafranca del Vierzo, Saavedra, (D. Joa­
quín).— Ponferrada, Curiel y Castro.—Leen, Fernan­
dez B lan co .-A storga , García Cerceda (D. Felipe). 
—La Bañeza.— Villalva ó  Antonio Cordero.— Valen­
cia de D. Juan, Fernandez de las C uevas— Saha­
gun, Franco del Corral.— La Vecilla, Ruiz Gómez.

Logroño.—Arnedo, Olózaga.— Logroño, Barrene- 
chea.— Torrecilla. Martínez Perez.—Santo Domingo, 
Delgado.

L ér id a .-^ ort, Vidal ó Codína.— T renejo, Sulá 
(D. Joaquin).— La Seo de Urge!, Zurueta.— Solsona, 
Sanromá.— Cervera , Maluquer.— Balaguer, Pala­
cios.— Lérida, Ruet.— Boria, Iglesias.

Lugo.—Vivero, Galvez C añero.-V illa lva, Moute- 
negro ó Becerra.-M ondoñedo, Martineza.— Fonsa- 
grada, Ulloa.— Rivadeo, Alvarez Marino.— Chanta­
da, Guardamino.— Sarria, Quiroga.— Becena, Be­
cerra.— Quiroga, Quiroga V ázqu ez.-M on forte , R i-  
vadeueira.

Madrid.—Palacio, Eugenio M. Rios.— Hospicio, 
Práxedes Mateo Sagasta.—Getafe, Manuel Llano y 
Pérsi.

Navarra.—Navarra, Alzugaray, a.—Tudela, A lon - 
BoOolmenares, a.— Tafalla, Badarau, e.—Avire, U r-

zainqui, e .—Bartan, Zabalza, e.— Estella, Ezcarti, 
c .~ O lza , Ulzurrum, a.

Orense.— Carballino, Mosquera.—Rivadavia, M e- 
relles.—Celanova, Rojo Arias.— Bande, Castor Gar­
cía.—Valdeorras, P ellón .-T ribes , Olivares.—Jinzo, 
Soto.

Pontevedra.— Pontevedra, Sr. Baeza.— Salús, M on­
tero Rios.—Saveiros (un hermano del anterior), don 
José.— Caldas, Sagasta.— Cambados, Vázquez Rojo.
— Puentecaldelas, Rodríguez Seoane.— Redondela,
Rubín.— *Jañira,Elduayen,—Puenteáreas,Bugallal.
— Vigo, Vidal.— Tuy, Martínez González.

Santander.—Santander, Sr. Dóriga.— Oabuérniga, 
Caravés.—Laredo, Ulzurrun.— Villacarriedo, Oria.

S ^ ov ía .— Santa María de Nieva, De Blas — Sego­
via, Maldonado Carbajo.— Cuéllar, Saulate.— Riaza, 
Gómez Aróstegui.

Salamauca.—Ciudad-Rodrigo, Ferrerou.—V itigu -
dino, Martin Herrera.— Béjar, Regidor.— Ledesma, 
Pinilla.—Salamanca, Valero.-Peñaranda, A vila .—  
Sequeros, Gil Sanz.

Tarragona.— Roqueta, P iñ oL -T ortosa , conde Tor­
re del Español.— Gandesa, José Franquet.—Falset, 
Rius.— Vendrell, Mariano Pens.—V alls, Federico 
Gomis.

Teruel.—Albarracin, Santa Cruz.— Montalban, Pa­
riente, Franco ó Patino.— Teruel (si tiene medios.)—  
Mora, López G uijarro.-Valderrobres, Cascajares.—  
Alcañiz, De Pedro.

Toledo.— Illescas, Morales Diaz.— Torrijos, Eche­
varría.— Talayera, Tejada.—Puente del Arzobispo, 
Mauri.— Orgaz, Martos (D. Enrique).— Quintanar,
Martos (D. Oristino; liU o , G onzá lez.-T oledo, G u-
llo r (a )y  Conde Cedillo (o).

Valencia.— Kequena, Pascual y Silvestre.— Chel­
va, Pezet.— Albaida. Vidal ó Sales.— Játiva, Ruiz 
Capdepon.— Gandía, Camacho.-Enguera, Luis Reig. 
— Torrente, Peris y V alero.-A lcLra, Villeroque.—  
Chiva, Pascual y Genis.—Sueca, Aaudos.— Liria, 
Vidal ó M olin í.-Sagunto, Rivera.— Valencia, 1.®, 
Frechuelo.— Id. 3.®, Chiapa.

Valladolid.—Valladolid, Lagunero.— La Nava, du ­
que de Tetuan .—Peñafiel, Gamaro.—Rioseco, Her­
rero (D. Sabino.)— Medina del Campo, Nuñez Arce. 
— Villalon, Balhuena ó Herrero.

Vitoria — Vitoria, Ortiz de Zarate.— Am unio, A lo - 
raza.

Zaragoza.— Belchite, Miguel Sinués.— Egea, Mo­
rlones y Arredondo.—Daroca, Pió Ballester.— Borja, 
Juan Soler Hernando.— Oalatayud, Mariano Balles- 
tero.--Tarazona. Emilio Navarro.

Zam ora.-P uebla  de Sanabria, Santiago.— Zam o­
ra, Merchan.— Benavente, Robillo .— Toro, Zorrilla 
(D. Luis).— Alcañices, M. de Santa C ruz.— Villal- 
pando, Muñiz.

CORREO E X T R A N JE R O .
Ayer no se recibió en Madrid ningún despacho 

telegráfico procedente de Francia; e x tr ^ o  silencio 
que no podemos explicarnos.

¿Ha tomado un carácter más sério el motin de 
París? ¿Se ha reproducido en Burdeos? Quisiéramos 
contestar negativamente á estas preguntas. Francia 
necesita una paz prolongada para reponerse de sus 
inmensa- pérdidas y  sobre todo para constituirse de 
la manera más conveniente á sus intereses.

Las noticias que nos llegan de Lóndres el dia 4 di­
cen  que los alemanes han principiado au movimien­
to de retirada por la orilla derecha del Sena. El Em­
perador y el prinoif» d é la  corona iban áábandonar 
á Versalles. Muy en breve el centro y Oeste de Fran­
cia ae verán libres de los invasores en cumplimiento 
de lo pactado en la paz de Versalles; sdlo el Este 
continuará ocupado hasta que se pague la iudem ni- 
zaciou de guerra.

EL dia de la grande agitación en P aría , algunos 
de los revolucionarios que la promovieron entraron 
en el cuartel de la Pepiniere, donde estaban aloja­
dos los marinos. Llevaban á la cabeza tambores y 
trom petas. A lgunos marinos se les unieron, creyen­
do que iban á oponerse á la entrada de los prusianos 
en París; pero cuando se persuadieron deque se tra­
taba de una perturbación interior, se separaron tan 
absolutamente, que sólo seis faltaron á la lista del 
dia siguiente. En el cuartel de la escuela militar 
donde hay 6,000 marinos, no faltó ni uno solo.

El Diario de San Petersburgo de 1.® de Marzo pu­
b lica  ua telégrama del emperador Guillermo al em­
perador do Rusia, fecha del 27 deFebrero, anuncian­
do la conclusión de los preliminares de la paz. En 
este telégrama dice el emperador de Alemania: 

«Llegamos al término de esta guerra gloriosa y 
sangrienta que nos obligó á  emprender una frivoli­
dad sin ejemplo.

La Prusia nunca olvidará que á vos es á quien de­
be que la guerra no haya tomado dimensiones estre­
mas. [Dios 08 bendiga!

Vuestro am igo que os estará toda su  vida recono­
cido, Guillermo.»

E l czar contestó:
«Os doy gracias por vuestra comunicación, y  to­

mo parte en vuestro júbilo. Haga Dios que pueda 
seguirse una paz duradera. Me felicito de haberos 
podido probar mis simpatías como un  adicto. ¡Que 
la  amistad que nos une pueda asegurar la felicidad 
y la gloria de los dos p a ís « !»

Agítase en Burdeos la idea de trasladar la Asam ­
blea á algaba de las poblociones inmediatas á París. 
Él Sr. Paget Dupor, diputado por el Sot, ha presen­
tado una proposición concebida en estos térm inos: 

«Artículo 1.® A  partir del 1.* de Abril, la A sam ­
blea nacional celebrará sus sesiones en Versalles.

A rt. 2.® El poder ejecutivo, el ministerio del In­
terior, el ministerio de la Guerra y la 6irecoion ge­
neral de telégrafos se establecerán en Versalles, 
permaneciendo los demás ministerios y direcciones 
en  Paris.

A rt. 3.® La ciudad de Versalles y un radio de 
cuatro kilómetros alrededor quedarán administra­
tiva y militarmente bajo el gobierno directo de la 
Asamblea nacional.

A rt. 4.® La guardia de la Asamblea nacional se 
compondrá de diversos destacamentos pertenecien­
tes á todos los cuerpos del ejército francés.»

A  este proyecto ha objetado el Sr. Thiers que el 
palacio de Versalles está lleno de heridos, cuya tras­
lación en el estado grave en que m uchos se encuen­
tran seria cruel, y que además en las inmediaciones 
de dicha población hay 20 6 30.000 cadáveres enter­
rados á flor de tierra, y la aglomeración de gente 
que llevaría consigo la traslación de la Asamblea 
podría ejercer en la salud pública efectos pernicio­
sos. En resúmen, Thiers ha indicado que se podía 
elegir á Fontainebleau, en vez de Versalles, y Pagés 
Duport se ha decidido á trocar los nombres en su 
proposición.

El diputado áe la Asamblea francesa Sr. Gane- 
seo ha presentado al presidente de este cuerpo una 
proposición para que, á partir del dia de la ocupa­
ción  de Paría, se ponga un velo de duelo en la ban­
dera nacional.

Los periódicos aplauden el pensamiento, conside­
rando que es una demostración qus aprobarán todos 
los hombres de eorazon.

La Patrie juzga en los siguientes términos el dis­
curso que Víctor Hugo pronunció en la sesión del 
dia 1.®:

«El«m osuélim e déla  restauración, el par de Fran­
cia  durante el reinado de Luis Felipe, el desterrado 
durante el imperio, no conserva hoy la elegancia del 
poeta de las Orientales, ni el vigor del actor de fluj/ 
Blas, ni siquiera la indignación satírica del político 
de los Castigos. Todas las cualidades de su talento 
desigual y grandioso han desaparecido, y  sólo que­
dan los defectos. Así sucede siempre cuando la ve­
jez , que no puede conservar el ardor juvenil, no sa­
be tampoco adquirir e l buen sentido que de derecho 
le corresponde. Víctor Hugo no tiene ya la fé, el 
aliento, la impetuosidad que le han distinguido; só­
lo conserva la antítesis, el mal gusto, la incoheren­
cia de pensamientos y de estilo. Ayer nos repitió en 
prosa su m onólogo de Cárlos V en fíernani.»

NO TIC IAS  T E LE G R Á F IC A S .

Entre los periódicos que en Burdeos se han publi­
cado con orla de luto, está el Siecle, que encabeza su 
número del dia 3 con estas doloridas palabras:

«París está profanado; la Alsaeia entregada: Fran­
cia gravemente herida; el Siecle se viste da luto.»

El colega bórdeles examina el tratado de paz, y 
lleno de estoica resignación, deduce de él:

«Sangrienta humillación para el presente, cúm ulo 
de peligros para lo futuro: hé ahi la realidad que nos 
d a la  perspectiva que EOS ofrece. Elegidos nuestros 
diputados especialmente para resolver las dificulta­
des, ya tienenen la causa entre sus manos; jú zgu en - 
la, y sea con ellos el espíritu patrio.»

Mr. Cremieux propone que se realiceu los 5.000 
millones de la indemnización prusiana por medio de 
un empréstito patriótico, al frente del cual ofrece 
inscribirse por 100.000 francos.

Como se hayan hecho varias objeciones á la parte 
práctica de ese proyecto, el ex-m inistro de Justicia 
ha contestado á ellas lo siguiente:

«Que se adm ítanlas susericiones en todas las pre­
fecturas ó subprefecturas. Que sean realizadas en 
cuatro entregas; el 25 de Marzo, el31 de Marzo, el 
5 de Abril y el 10 de Abril: Que laa entregas se ha­
gan en todas las tesorerías de los pagadores genera­
les, 7  en París en la caja central del Tesoro.

En cuanto al reintegro, que lo haga el Tesoro en 
50 años á 10 millones por año, al interés que se fije. 
Los pormenores pueden arreglarse sin dificultad por 
el ministro de Hacienda. Que el dinero expulse á los 
prusianos; entre el Estado y la Francia, creedme, 
pronto habrá inteligencia.»

La mortalidad total de París por causa de enfer­
medades desde el 18 de Setiembre al 24 de Febrero 
ha sido de 64.154 personas. En igual período del año 
anterior, sólo habia sido de 21.978. Por consiguiente, 
las privaciones del sitio han aumentado la mortali­
dad casi en dus terceras partes.

La Asamblea francesa, elegida bajo la influencia 
de un gobierno republicano, cuenta en su seno siete 
duques, haciendo abstracción del de Aumale, cuya 
acta aún no se ha discutido; veintiún marqueses, 
treinta y un condes, ocho vizcondes y once barones.

Dicen de Lóndres con fecha del 4, que loa alema­
nes han comenzado á operar su retirada por la línea 
detrás del Sena.

El ejército de Bourbaki, refugiado en Suiza, em­
pezará á regresar á Francia el miércoles próximo 8 
de Marzo.

Las cotizaciones de valores de la Bolsa de Lón­
dres eran en el mismo dia las siguientes: 

Consolidados ingleses, 91 3j4.
El 3 por loo  francés, á 51 li2 .
El 3 por lo o  español, á 3 0 1{4.
Otro telégrama procedente del mismo punto fe­

chado también del 4, dice que el emperador y el 
príncipe de la corona de Prusia abandonarán en 
breve á Versalles, y que el ejército del príncipe Fe­
derico Cárlos continuaba operando su movimiento 
de retirada.

G A C E T ILLA .

Se h a  repartido  el ndm ero 51 d e  «L as Buenas
Novelas», que contiene lo siguiente:

«La Hechicera Negra» (continuación).— «Galos y 
germ anos», novela hiatórico-politica de la guerra 
franco-prusiana (continuación).— «L a dama del Li­
món.»

Con una con cn rren cia  tan  num erosa y  d istin ­
guida como la que siempre acude á los conciertos 
de primavera, se ha verificado el primero de la pre­
sente temporada. La overtura de Leonora, tercera 
de las cuatro que escribió Beethoven para sn ópe­
ra Fidelio, se hizo repetir, así com o el minuetlo de 
Onslow.

Dos piezas nuevas ejecutó la orquesta: la over­
tura de Rosamunda, del célebre autor del Roí des 
aulnes; Sehubert, y  la overtura de Manfredo, de 
Schumann.

La composición de Sehubert es una joya en dos 
tiempos: el andante tiene magnificas modulaciones; 
el allegro está escrito con m ucho ingenio, suplien­
do la  belleza de los instrumentos á la falta de origi­
nalidad; la coda nos pareció algo pesada. Toda la 
overtura está magistralmente armonizada é instru­
mentada.

En cuanto al Manfredo de Schumann, estamos 
dispuestos á rectificar nuestra opinión; pero por su 
primera audición nos pareció que Schuman ha em­
pleado un inmenso caudal de armonía bien instru­
mentada para describir las pesadillas y sueños de 
algún tomador de ópio llamado Manfredo.

Kl andante de la 47.* sinfonía de Mozart, la sinfo­
nía en la menor de Mendelsshon y la marcha de Scki- 
ller, de Meyerbeer, fueron aplaudidas también, y en 
especial la marcha. Sin embargo, oimos á algunos 
aficionados quejarse de la poca variedad del progra­
ma, compuesto todo de música alemana. Escusado 
es decir que la orquesta estuvo admirablemente di- 

’ rígida por el Sr. Monasterio.

En an a caseta  qae se ha co lo ca d o  á  las Inme­
diaciones del presidio de Valladolid se lee el siguien­
te  curioso y  sabroso letrero:

«Se vende pólvora, balas y otros comestibles.»
La PolU ica  pide que el ilustrado tendero a u to r ds

ri
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eata m uestra sea elevado á  la dignidad de m iem bro 
d e la  T ertu lia  progresista .

E n  e l a s ilo  d e l P a r d o  h a b la  en  fln  d e  E n ero 
285 acogidos: ingresaron cerca de 6“ ,000 rs ., y  que­
daron en fondo para el m es siguiente 380. E l liq u i­
do de la  suscricion  del mea á  favor de l estah leci- 
m iento fué de 42,445 rs. E l resto fué  producto  de  ̂
otros  arbitrios y  de lim osnas. U na de estas, p roce - | 
dente de la  testam entaría de doña C oncepción  R u ij
d e  Lezam a, im portó 10,000 rs.

En el H osp icio quedaban en fln de Febrero 1 ,0 :»  , 
acogidos. D urante e l m ism o m es habian entrado 11, | 
m uerto 6  y salido 7 . So recibieron dos lim osnas, u a a  ;
de 75 rs . y  otra de 750. I

E n  e l eo leg io  de Desam parados quedaron  en fin  de  ̂
Febrero 359 acogidoe, habiendo fallecido 9 . ,

E n  el H ospital de San Juan de D ios ingresaron en , 
Febrero 243 hom bres y  289 m ujeres: curaron l U  de  ̂
aquellos y  78 d e  estas, y  m urieron  u no de cada s « o ,  , 
quedando en ñn  de m es 131 enferm os y  210 en fer-  ̂
m as. N o se recib ió  lim osna alguna. :

D i A l o g o  i n o c e n t e  — ¡A y , m a m á ! y a  sé  p o r  q n é

te blanqueas la  cara. I
— ¿Y  p or  qué. h ija  m ia?
— P orque e l señor alcalde popular h a  m andado 

que  se revoquen  las fachadas.
E sta d o  s a n ita r io .— S egn n  d ic e  E l  S i g l o  M é d ic o ,  

las pocas enferm edades que  h ubo en la  ú ltim a se­
m ana pueden referirse á los  aparatos locom otor, 
n eu m o-gástr ieo  y  gén íto -urinario : así es que  siguen 
lo s  reum as m usculares y  artr íticos , las neurosis, 
las irritaciones de l estóm ago y  de los  in testinos, las 
calenturas catarrales, observándose ya  algunas g a s - 
tr icas y  varios flu jos  sanguíneos.

L as enferm edades crón icas siguen su  curso inal­
terable y han ocasionado a lguna  m ortandad.

E l s á b a d o  p o r  la  ta r d e  v e n ía n  ju n ta s  d o s  d i ­
ligen cias de L eganés, y , en com petencia am bas de 
llevar la delantera, fue tan to  e l encono de lo s  m ayo­
rales al ver que n o podian  conseguir lo  que in ten ta - . 
ban  que, parando los tiros antes de llegar á C ara - , 
banchel, bajaron  á  tierra, y  con  navaja en. m ano e m -  [ 
prendieron  u na  lucha que puso á  los pasajeros en 
gran  con flicto , teniendo tod os  que apearse para c o n -  , 
tener á  los agresores, cosa  que les costó  m u ch o y  en 
lo q u e  em plearon largo rato. A fortunadam ente n o ; 
resu ltó  entonces n ingún  herido; pero n o sabem os lo  : 
q u e  podrá haber ocurrido despues, pues los  esp re - , 
sados m ayorales sólo  se conform aron á continuar 
quedando desafiados para cuando llegaran  á M adrid . 
E stoocasion ó  grandes sustos entre los  que iban  en 
o s  carruajes, adem ás d e l atraso que  tuvieron  q u e  

sufrir.
A n o ch e  á  la s  d o c e  fu e ro n  d e te n id o s  d o s  I n d .v l -  

duos que en com pleto estado de e m b r i^ u e z  se p u ­
sieron á  gritar en la P laza M ayor, frente á  la gu ar­
d ia  de la  m ilicia  ciudadana, ¡v iva  Cabrera! y  ¡v iva

C arlos V II! ,
¡Qué horror! Si hubieran gritado  ¡v iva  !a  rep ú b li­

ca ! m énos m a l.
P op  la  v is i t a  eo loa iá stioa  d e  M a d r id  s e  h a  d i s ­

puesto que se cobren 132 rs. por los  depósitos de ca ­
dáveres en  las capillas de las parroquias y 77 por los  
que  se hagan  en  laa bóvedas. E l depósito podrá  d u ­
rar uno ó  m ás dias.

p o r  las velaciones de cadáveres se satisfará 60 r s . 
por la prim era hora, y  á razón de 40 por las sn ces i- 
vas. Y  por ú ltim o, se ha acordado que so lo  se exijan 
16 reales por la con d u cción  de un  cadáver al cem en­
terio .

"E l U n iv e rs a l-  h a  p ro p u e sto  nn m e d io  m u y  se n ­
cillo  de evitar los  escándalos que  han dado a lguoaa 
gentes en  los tem plos de Madrid.

Derribar las iglesias.

GUERRA DE CUBA-— UN HECHO H ERO ICO .

L a  Y o t  d e l  C o m e r c i o ,  correspondiente al d ia  25, 
pu b lica  a lgunos deta lles sobre la invasión del ca se ­
río de Zaza p or  a lgunas hordas de bandidos. De esa 
extensa relación  reprodu cim os los sigu ientes pár­
rafos:

«L a  declaración  de los  habitantes de Zaza , asi c o ­
m o la de ios dos heridos, es que  aquellas hordas no 
bajaban  de 500 hom bres: lo m ism o d icen  las d os  fa ­
m ilias que  se llevaron , y  volvieron  á  Paredes, y  di­
cen m ás, que p or  llevarse los  m uertos cargados j  a l­
gu nos heridos, n o han robado más de la  tienda de 
G uevara, donde dejaron  p orción  de piezas de géne­
r o s , atravesadas de balazos y  em papadas de sangre.

Están tan  m anoseados los regueros y  charcos de 
sangre, que  hem os om itido en  nuestro núm ero anto- 
rior dar cuenta de esta circunstancia , de que  van os 
testigos nos h an  in form ado; h oy , con  m ejores datos, 
querem os decir, y  e s  la verdad sin am bajes, que  los 
«u e w  g u a r d i a s  defensores de l a lm acén  h an  causado 
á los  3X1 m alhechores m á s  de 40 ba jas, cu yos  cadá­
veres y  heridos han cargad o par* hacerlos desapa­
recer de l teatro de este  feliz acontecim iento. Los co ­
bardes, n o  atreviéndose á acercarse a l a lm acén, no 
se llevaron  al ch in o  herido y  dos m uertos q u e  allí se 
dejaron .

L a  acción  d e  lo s  esforzados guardas, d irig ida  por 
la pericia  m ilitar de l valiente R u iz , fué  de lo  más 
h ero ico  y  abnegado que registra  la  h istoria  de la is ­
la de Cuba.

A travesadas am bas piernas llevan  cargad o los fa­
cinerosos a l cabecilla  R u iz  B rinquillo , de Trinidad, 
q u e  segú n  con fesión  de lo s  m ism os, d icen  que  era 
el m ás valiente y  de m ás im portancia en  las tres 
partidas.

M ientras 300 m alhechores armados com batían  a 
lo s  ¡niictifl h o m b r e s ' ,  pero españoles, del a lm acén ; 
otros c ien  hallábanse á  corta  distancia  cu idapdo el 
cam ino del fuerte, tem erosos salieran de el los 30 
veteranos, que  en noche tan oscura seria bastante 
espuesto. O tros c ien  desalm ados y  m a l arm ados h a ­
llábanse en las doa tiendas y  en  todas las casas, bar­
renando el qu in to  m andam iento, y  50 m acheteros, a 
loa cuales pertenecía e l ch in o  que trajeron  ayer heri­
do, guardaban las espaldas á los que  m erodeaban, 
desnudando catres y  p ican do las arm aduras, m esas 
y  asientos. Desnudas dejaron á aquellas pobres g e n ­
tes  y  por cam a el suelo; y  tod o  por la p a tria  y  la  l i ­
bertad.

ADHESIONES Y  OFRENDAS A SU SAN TID A D .

E l 23 de Febrero recibid el Papa solem nem ente 
u na  com isión  de d istingu id os jóvenes de l c ircu lo  de

San Petronio de Bolonia que  iban á llevar a l Santo 
P ontífice una protesta  de adhesión  y  fidelidad de 
la  diócesis. E l Papa entró en e l salón de l trono , se ­
gu id o  de Cardenales, príncipes, prelados y  patri­
c io s .

A penas se sentó Sn  Santidad, el jó v e n  presiden­
te  de l c ircu lo  de B olonia, A lfonso R n bian i, se ade­
lantó co n  sus cofflp tóeros, m arqueses, condes, doc­
tores tod os  e l lo s , 7  l e jó  nn  en érgico  y  cariñoso
m ensaje, protesU ndo del am or y  fidelidad que  gu ar­
da  á P ío  IX  la fiel B olonia, á  pesar de hallarse hacs 
d iez años sustraída del dom inio tem poral de la San­
ta  Sede, y  ba jo  el yu go  de los enem igos del Papa.

D espues, los  ilustres com isionados presentaron al 
Papa *res  gruesisim os volúm enes de firm as, reco ­
g id as en la  ciudad y  condado, y  pusieron  á  sus pies 
un  bolsillo  con  14 000 liras en aro. L os  volúm enes 
estaban lujosam ente encuadernados en seda encar 
nada, co n  la siguiente inscripción  en oro : F t o  l \ .

B o l o n i a  f i d e l i s .  ,  ■
El bo lsillo , rega lo  de una señora de B o lom a , era 

de terciopelo  encarnado, recam ado de oro ; sobre 
áureo sello , á m anera de candado, se veian  tas a -  
m as de B olon ia , coronadas por la  bandera de la
Ig le s ia . , .

L os individuos de la  com isión  se acercaron a l t r o ­
n o v  Pío I X  les d ió  cariñosam ente á besar su  pie y  
su ’m ano. L u eg o , de pié sobre e l tron o , el Papa les  
d ir ig ió  uu breve discurso que  en resúm en es asi:  ̂

«H ijos m íos: esta bella dem ostración  de lo s  ca tó ­
lico s  boloneses. m e conm ueve profundam ente. D ios 
bendito perm ite tantos escándalos, u ( rcntaní 60Ba; 
y  si la  ju ven tu d  es un  elem ento activo  en  las r e v o ­
luciones, nosotros vem os, por e l contrario, con gran 
consuelo de N uestro corazón , un  p od eroso sacudi­
m iento de la  ju v en tu d  católica  de Ita lia  y  de otras 
naciones, en defensa de la Ig lesia . E l m a l principal 
en lo s  jóv en es  fueron siem pre los respetos hum anos, 
y hacen  m u y bien  los jóvenes ca tó licos en  em pezar a 
m ostrar francam ente su  fé y  su  acatam iento á  la
Iglesia  Santa .

»L o s  ejem plos de Bolonia han ejercido siem pre 
m u ch a  inñueucia  en las citadas de las R om an ias; y 
si en  B olon ia  em pezó en cierto m odo la  revo lu ción , 
de Bolonia veo c o a  placer que  parte e l e jem plo de 
una reacción  de esp íritu  ca tó lico  con tra  los  p r in c i­
p ios revolucionarios.

»E u  tanto yo bend igo eon toda la efusión  de m i 
alm a á  vosotros y  á  todos los  que  han firm ado e l v o ­
lum inosísim o ín d ice  de buenos católicos q u e  m e h a ­
béis presentado.

» B e n e d i c t i o  D e i ,  e tc .»
Los jóvenes boloneses tuvieron  la  a lta  h onra  de 

acom pañar luego á  P ío I X  en su  acostum brado p a ­
seo que les in v itó  á ello  con  afectuoso ín teres.

A q u e l m ism o día recibió Pío I X  á  cu a tro  francis­
canos de B olonia q u e  se iban á  despedir para las 
m isiouea del Indostan .

Despues pasó á  otra  sala, doude estaban esperan ­
do para verle m uchísim as señoras inglesas y  am e­
ricanas, en su  m ayoría  protestantes. P ío  I X  lea d i­
rig ió  un  breve discurso en  francés, y  al ir  a darlas la 
bendición , todas se arrodillaron.— Una d e  e llas, p ro ­
testante, ofreció adem ás a l Papa gran des sum as para 
el d inero de San P edro.

SECCION RELIG IOSA.
S a n t o  d e  H o v .-S a n to  T o m á s  de A qu ino .
S a n t o  d e  u a S a n 'a -— San Julián, a r z o b is p o

Este santo  fioreció en doctrin a  y  santidad en  tiem ­

po de W aniban  y  E x b y io . -r i ?  í
F u é  d iscípulo de San E u gen io  III de T oleao. 

quien su ced ió  en e l arzobispado.
Se d istin g u ió  en la  caridad eon los pobres, asistió 

á  varios concilios, escrib ió  a lgu nos libros.
M urió en  el óscu lo  de l Señor.

C u l t o s .

Cuarenta horas en San Juan  de D ios, donde ha ­
brá fiesta á  las d iez y  predicará e l P. M ontalban, y 
p or  la tarde com pletas y  reserva.

Prosiguen las m isiones anunciadas y  predicarán 
en San M artin, D . G regorio  M ontes y  D . M anuel 
Bandera.

En San M árcos. D . Santiago A lvarez y  D . Jaim e 
Cardona.

En N ue tra  Señora de G racia , D . M iguel M artínez 
y  e l P. M ontalban.

E n  San A n ton io  de los P ortu gueses, D . E m ilio  
Santamaría.

Y  en los  tem plos anunciados habrá ejercicios al 
anochecer.

L a  m isa y  oficio  d iv in o  son  de San Ju lián , arzo­
bispo de T o led o .

V is ito  de la córte de M a r ía .-N u e s tra  Señora de 
la  Concepción , en San Pedro.

a n u n c i o s .
GUER R ER OS CÉLEBRES

noH ALONSO P E R E Z  OE GUZMAN (E L  BUENO). 
RODRIGO DIAZ DE ViVAR [ClD CAMPEADOR).

« fd ir ie ir á n  al adm inistrador D . F . 
M ^ z ^ Í M a d r i d ,  á u e  del A v e  M aría, 52, bajo,

reos Ó libranzas de fá c il cobro.
Preeio de cada cuaderno: D N  real de vellón.

A N O  X X X .

LA

ESPECTACÜLO S

T E A T R O  DE L A  O P E R A .- A  las och o y  m edia. 
— «R ig o le to .»

E SPA Ñ O L.— A  las o ch o  y  m edia.— «R icardo  D a r- 
lin g to n .»— Baile.

Z A R Z U E L A .-A la s  8  y  l l 2 .— «E lm olin ero  de S u ­

b iza .»
BUFOS A R D E R IU S .— A  las och o y  m edia.—  

«F rancifredo D u x  de V en ec ia .»— «L oa estanqueros 

aéreos.»
a l h a m b r a .— A  las 8  y  l i3 .— Pizarro ó  la  con ­

qu isto  de l P erú .»
V A R IE D A D E S .— A  las 8 .— «U na y  n o m á s .»—  

«L os celos de u na  vieja  » — «L os pavos reales.»

M A R T IN .— (S anto B ríg ida , 3.)— A- las o ch o .—  
«H az bien  sin m irar á  q u ien .»— «A l que n o quiere 
ca ld o ... la taza  l le n a .» - « ¡Q u ie r o  ser h o m b r e !» -  
«A stu cias de un  asisten te.»

LO P E  D E R U E D A .— A  laa 8  y  H 3.— «C om o e l 
pez en e l a g u a .» -B a ile .— «iP ícaro b a i l e ! » - B a i l e . -  

' «C áscaras.»
G R A N  G A L E R ÍA  D E  F IG U R A S  DE C E R A . -  

Carrera de San G erónim o 20.— T od o  lo  de m ás ac­
tualidad en celebridades contem poráneas, naciona­
les y  extranjeras, episodios célebres, exactitu d  en los 
retratos, verdad y  lu jo  en los  tra jes .— Gabinete re­
servado.— E ntrada 4  reales.

M O D A  E L E G A N T E  I L U S T R A D A .
ÍERIÓ D ICO  BSPB CIAI.

PA R A  SEÑORAS T  SEÑO RITAS.

L as m odas m ás recientes representadas por los fi­
gurines ilum inados m ejores que  se 
p licaciones m ás detalladas que  se ta
m orahzadora lectura  de sus novelas y  ^ i c u l o s ,  ha­
cen que  esto  pu blicación  n o ten ga  n v a l n i aun en el 
extranjero. . . . .   ̂ c  ,

Cada año reparte 2.500 á 3.000 d ibu jos de borda­
dos, laborea y  adornos de cu antas clases inventa el 
buen  g u s to ; ¿ 4  grandes patrones para cortes de ves­
tido  de tam año natural, para vestidos y  rombreros 
de señoras, señoritas y  n inos.— V arias tapicerias en 
colores, p u n to  B erlín .— A lgunas piezas de m úsica. 
 l o o  ó  m ás fig u r ia escn  n egro y  48 sobre acero, ilu­
m inados.— 1.200 colum nas de lectura, tam año gran 
fo lio , im presas sobre papel vitela , que  contienen 
cuantas explicaciones pueden d e s e a r »  para las labo­
res 7  adornos, com prendiendo adem ás sobre 60 to­
m os de novelas preciosísim as, instructivas j  m o­
rales.

PRECIO S D E  SUSCRICION EN ESPAÑ A.
Prim era edición  de lu jo  co n  48 figurines ilum ina­

dos, tap icerías en colores j  24 patrones tom im o na­
tural.

U n año, 160 rs.—Seis m eses, 80.— Tresm esea, 45. 
— U u m es, 16.

Segunda edición, de 12 figurines cada año, j  18 
patrones, tam año natural.

Un año, 120 rs.— Seis m eses, Kó.— Tres m eses, 35 
— U n m es, 12.

Tercera ediciim , sin  figurines ilum inados 7  con  12 
patrones, tam año natural.

U n año, 120 rs.— Seis m eses, Tres m eses, 35. 
— U n m es, 12. • «  •

C uarta edición, sobre papel com ún, sin figurines
ni patrones. -

Un año, 60 rs.— Seis m eses, 32.— Tres m eses, 17.
— Un m es, 6 . _ ,  .

En P ortugal lo s  precios tienen un  aum ento de l o  
p or  100 por e ceso de franqueo.— L as señoras que
d e s e e n  con ocer la  pu blicación  antes de suscribirse,
se les rem itirá  u n  núm ero de m uestra gratis. 

R E G A L O .

L as señoras que  se aboueu á la edición  de lu jo por 
un año, recibirán gra tis  el gran  Alm anaque B ncl- 
clopédlco Español Ilustrado que esta empresa pu ­
b lica  anualm ente sólo con este ob jeto , el cual consta 
de un  tom o en 4.® m ayor con  m ás de ^ 0  p a g in « -  

A dm iaiatracion : A renal, 16, librería.— Madrid.

H A D H ID .— 1871.

Im p r e n t a  d b  A ndrés Or e j a s , 

rrauesífl d e  S a n  M a t e o ,  14

SECCION COMERCIAL.
MADRID. 

Fondos públiooa.

conzACios
oriciAL. Dlt 6. Dlt 7.

Cootolidtó»......
ptqiieiM. —
A  f ln  d «  n i« < .......
B ile r io r ...............
A lin d« uiM.........
Dtudt del mturial 
ld«m del p«r>asil.. 
RiU eluliipntectrin, 
Idem de é.* eérie... 
BaaCd d t  b p t á i . . .  
Baso» del Tetero...

F e r > c a r r ü ti.

OMlfs. dt 2.1)00.- 
Idem ouette... 
idea de 20.000. 
Idem tu e ite .  ..

SO 55 
26 50

S
22 16
97 37 

iSO 00 
71 iO

40 80
<» to

A LIC A N TE.

Movimiento de baques.

BARCBLONA. 

Movimiento de buques.

26 55 
26 50

2S 15
97*30 

i5U OU 
7i 6U

rt 80 
40 20

Bolsa de Lóndres del día 
4  de M arzo

t  p»r 100 loterior etpaiol. i  00-00
Idem exterior Id. 4..............00 qt
3 p«r lOOfrlDedt. 4 . . .  SI )|2
Elempritüio 4.................. M OO
CdOWUdedot lBglM«. A ... ti *1*

Cambios oficiales sobre 
p lM M  del reino y  

tranjeras.

ex

DtSd. eew|t

A lle tn ie .............
A lm erlt------------
B arcelaat..................
C4di«...........................
Corto».................
C r a D t d t . ; . . . . .........
UaltB»................
 ...............
i t a U Q d t r ..................
Strilla ........................
T trr ig n n a ................
V n l e n c i a  ................
T a ll id o lid ........

LtDdree 4 00 d- f. •
P i l i i á S d l T . . . . . . .
Btmburgo 4 90 djr

D etcut& to
lio  a n s t l .

ptr
par
per
ptr

49 25 
5 11

DU 6  — ENTRADAS. 

N o hay aviso.

DIA 6 .— Sa l id a s - 

N o hay aviso.

BUQUES á  LA CARQA.

N oh ay  aviso.

BARCELONA.

B olsa del de 5 M arzo. 
S in  operaciones por la 

festiv id ad .

EFECTOS PÚBLICOS. OUinu
precio

514
515 
il2 
i|2 
3i8

dt IttTM, al 5 por

Mercado.

CoD»olidtde  ............
Idem ezlerier. ..... .
Billeies de ctlderillt.—St~

riet B I C  .....
QbUgecionet de 2.000 ra...
Idem dt 20.000............
BillelM bipolectiioe..........
Idem del>2.‘ Mrie..,...-. 
BoEss del Tetera....

ACCIONES.
Basco de Barcelaat. 9000 rs 
ociedad CauUsa Genaril 
de Crédito, de 2.000—  

Saciedad de Crédito .Mei-
ctBtU, de 2.000............

Ferro-carrilea de Bareeloat
a Francia, de 2000.........

Ftrro-carril de Tarrafoni 
a Marlorell ,  Barceloaa,
de 2.000.....................

Ferra.carril de Zaragoaa . 
Pamploaa y Barcoloaa,
de 2.1100.........................

OBLIGACIONES. 
Ferro-carril dt Ztragcu 4 

Barcelona.—Em. julio de
do 1858, de 2.000............

Idem.—Emiaioa Diciembre 
18to y Eaero 1859. de
2.000. .Idem.—Emiaion Setiembre
1860, d« *999.................

Idem.—IntereaSpor 100 de
2.009..............................

Ferro-carnl de Btrcelonad
Gerona de 2.000............ ,

Parro-earrit de Barcelose a 
Francia por FigueraaJ^ 
tenor, 5 por 100, de 2000 

Idem de Tarn^na a Mar­
torell y Btrcelona, de 2000 

Idem de Almeria 4 Valaacia 
I Tarragona, iat. 3 per
Ico, de 2000...................

Idem de Córdoba a Malaga. 
íct.3 poriOO, de2.000'. •

26 32 
50 82

DU 5 — ENTRADAS. 

No h ay  aviso.

DIA 5 .— SALIDAS.

No hay aviso.

CÁDIZ. 

Movimiento de bnques.

n u  5 .— ENTRADAS.

Y apor-eorreo  S a n t a n d e r  _ 
de la  H ab a n a .— U n ber­
gantin  de l O , y  los  v a p o ­
res A n daíucw , M a r i a e  I t á ­

l i c a .

DU 5 .— SALIDAS.

V apor E s p r e s o ,  para R io  
Janeiro.— Vapor Rrilúníca, 
para L on dres .— L os vapo­
res D a r r o ,  D o s ¡ l e r m a n o s y  
V e l o x q u e s ,  para Sevilla.

MÁLAGAi

Cunblos oficiales sobre 
pliUAs del reino y  e x ­

tranjeras el día 5 .

S in  operaciones por la 
festividad.

tlicante..........
Barcelona.........
C a d i t . , . . .............
Coruña............
Madrid...........
Sanunder........
Sevilla..............
Valencia...........
Valladoiid.....

Léndru 4 90 dif. .. 
Parts aSdi»,.. 
Hamburgo.......

Daño. Benotl

Ul
1|3
par.
par.

49 89

BUQUBS k  LA CARGA.

5i#
il*

ll2

SAN TA N D ER.

Cam bios oficiales sobre 
las plazas del reino y  ex­

tranjeras el dia 5 .

Sin  operaciones p or  la 
festividad.

Daño.

Alicante................
Barcoloaa..............
Cadit.....................
Coruña..................
Madrid.................
Malaga............... .
Sevilla..................
Valancia...............
Valladoiid..............

Léndrea 4 90 d]f... 
Paris 4 8 diT.......

Benet

97 .. 
49 23

97 OO 
73 K

BUQOES k  LA C arga .

F ragata  E s q u i a g a ,  sa l- 
idráá loa pocos dias de su 
lllegada para P u erto -R ico ; 

Fragata F a v o r i t a ,  para la  con sig n a tar io . M o d a l e s
H abana á  la u  H s b S ¡dad — C onsignatario R i \ s e r v a d q r ,  para la Habana
vas,— C orbeta  T e r e s a  C u -le l 15 del
b a ñ a  á la  m ayor brevedadlsignatario. M orales Borre
para B u e n o s -A íre s .-C o n -lro .— Fragata

h ijo . M i b i .  p - “ 5 ” ',;;.
irison. Y oun ger.

Deacuento del Banco de Halaga 
9 por 100,

Mercado.

Café, q].................
Cicaoa id . . . .

Del." el..

Raalea Cénts

Trigos.

IDC 00 
21 25 
15 25 

30 CO

34 50

10 75

Vaca,la arroba.........
Téroeni.Ulürq......
Caraero,id...............
Tocino, la arroba....
lamon.ld.............. ..
Pan de dos libras.,,. 
Carbón lé arrobo.....
Cok,id.....................
Patatas, id...............
Aceite, id.,...............
Tico, id...................
PetrOloo, el cuartillo. 
Triga. Is fsnega.. 
Cebada, id..........

CADIZ,

C sm bios oficiales sobre 
las p lazas dei reino y  ex ­

tranjeras el dia 5 .

CORUNA. 

M ercado del dia 4 .

Realéi

59 75 
59 so 
29 75 
92 00

44 50 
95 25

21 00 
15 25

 ...............
Barcelona..............
Coruua.................
Madrid.................
Málaga.................
Sauundu..............
Serilla................
Valencia.................
Valladoiid .

Léndres 4 60 d|f. ■ ■ 
Pan» a 8 d ]T ......
Hamburgo a 90 dp.

BeaUt M i

56
4
2 99

100
112

1 « I
S
3 12
B

59
52

1 44
fe
»

1

ComiiOí o/WolM soOr* p ta ttt iel
r«i»ove®‘r®V“ a«.

Malaga...

VAl«ncia

Paris a 8 i\r.

P «a o .

1
1|8 •
5(8 1

• 1|2
........ fe 5|8

fe ll*
par fe

fe ■ 1|R
• l|*

f .. . 19 70 •
fe 1 •

'
l »

S in  operaciones p or  la 
festividad.

Dase

1|S
ll*
7li
il«
1|8par
>

50 00

Aceiw de Sevilla, »r
Arrot. quinlal.......
lAcúcar blanca, ar.. 
lid. quebrada id ...
ICafe, quintal.........
¡Trigo, el ferrado...
Jcebada.id.............

BeneriWait, ¡d................
 IViBO tiito, In pipa.

Géita.

53
86
58
49

320
16
11
15

Da 2.‘  id. 
De 3.* id.

Aceita....................
Cebada del país,... 
Idem navegada.... 
Pasas, lecboi cor­

riente ................
Cajas racimos:

Id. id- de 1.*.......
Id. Id. de 2,s.........
Id. id. de 3.*.......
Psea en breña.... 
Id. escombros..,. 
BIgos, arroba.... 
ARnendra, fanega.

50

Movimiento ds bnqnes

lll

Descuento del Btnco, 00

M ercado.

DIA 4 .— BNTRADAS.

No hay aviso

DIA 4 .— SALIDAS. 

No h ay av iso

BUQUES k  LA CABGA.

Triga.....................
Cebada..................
 ....................
AWerjones............
Garbansos.............
Aceite: la arroba,..

Reales

58
25
42
46

150
42

,  C orbeta  M a r i a - B l a n c a  
c * °» -ioara  la  Habana; consigna 

tario , V ega  v  V eiga.
F ragata  S i s a r g a ,  para 

iM ontevideo y  B uenos A i -
Ires. L a  despachan Fernan-
jdez, herm anos, San N ico- 
ilás, 43.

360
740

«3
60
51
44
26
24
23
eo
so
40

•
16
8

11»

T r ig o  ........... ............
Cebsda .................
Garbeatos.............
Aceite...................
Habas....................
.A ltr a m u s e s .................
Perneo.' libra........

1|«
l|2
3)4
8lí
pat

ll*
H8

49 75

D escuento del Banco 
5 por loo anual-

M ercado.

S E V IL L A .

Mercados.

Reales

57
27
85
42
36
27
5

Cénu

■
>

75
>
fe

75

Movimiento de buques.

Rcalaa Céuia.

T r lg o t ..
D e i . ’ el. 
D t2 .«  id
Dé S.* id

69
56
53

•
fe
fe

H arinu . 

Aceite. .

. E l barril 
1 Arroba..

fe
21

50

fe
fe

5»

Movimiento de bnqnes.

DIA 5 .---ENTRADAS. 

N oh a y  aviso,

D U  5 .— SALIDAS.

N o hay aviso.

BUQUES Á LA CARGA- 

N inguno.

VALENCIA. 

Movim iento de bnqnes.

DU 5 .— ENTRADAS.

N o h a y a v iso .

OU 5  — SALIDAS- 

No h ay  aviso.

P LA ZA S  E X T R A N JE R A S .

E L  H A V R E .  

Mercado.
Franc

Algodon; los 50 kllégrimos 
De Eetados-Uoidoí; de 80 n 
De la India; de 77-50 4 ....  
Cacaos; id. de 77,50 4 . . . . .  
. . I Relinads, de 47 k 
*«>i“ f.}c*lonial dé 56,504

115
90 

80 UO 
50 25 
45 OU

Movim iento de buques.

buques á  l a  c a r g a .

V apor Beoirts, e l 9  del 
corriente para L óndres 
C onsignatario, Devesa.

Movim iento de bnqnes.

DIA 5 .— BNTRADA8- 

N oh ay  aviso.

IXA 5 .— salidas . 

No h ay  aviso.

BUQUES Á la . CARGA,

Fragata inglesa S u n n g  
R e g i ó n ,  para N e-w -Y or; 
dentro de breves dias. In ­
form arán Cortina del Mue­
lle 17.

D U  5 . — E N TR AD AS.

N o hay aviso.

D U  SA LID A S. 

N o h a y  avwo.

BUQUES Á L A  C A R G A .

V apor A rana, saldrá en 
todo e l próx im o m es para 
la H abaaa. Consignatarios 
G óm ez y  com pañía.

VALENGiA.

Cambios oficiales sobre 
plazas del peino y  ex ­

tranjeras el dia 6 .

Sin operaciones p or  la 
festividad.

V ALLAD O LID .

Cambios oficiales sobre 
las plazas del reino 

extranjeras el dia 0

S E V IL L A .

Cambios oficiales sobre 
las plazas del reino y  ex­

tranjeras el día 5 .

Alictnte............ .
Barceloaa...........
Cadit.................
Cornña..............
Uadrid..............
Málaga...................
S a n 'ta u d c r ................
Valencia   - •
Valladoiid.... . . .
Léndres á 90 d|f. 
Parie» 8 d i» .... 
Deecuenio.

Daño. Beneli

ll*
Y
1|2ll2
par

Daño. Benefl

A l i u o i e ................... H2 fe
BarceloDi.................. fe
C édit.......................... •l* fe
C oruñ a...................... - fe
M adrid ...................... 7(8 •
Malaga....................... Ú» fe
Santander................ » a
SCTlIU........................ 3|8 fe
V a lla d e lid ..., ......... a fe

Lbadraa 4 90 d i f . . , 49 85 a
Parie a 8 d i » ........... ■ fe
Maraelia 4 30 d ir ... • fe

Deacuento de le raa de Baoco
l e  España 6 por 100 anual

Alicante.....................
B n re e lc n a ... . .........
Cadit..........................
Coruña........................
U adrid.......................
M alaga......................
Santeador.................
Serilla...................... ..
Valencia  ......... ..

LOndran 4 90 d| f.. .  
Paris 4 8 d|T.......

Mercado.

R ea U t

Aturar ble. SoreM.
Id. blanco  .........
Id. regular............
Almendra escogida
Id. común.............
Atafran.................

Careras.. 
Bueno,... 
Regular.. 
De buena 
• Caatilla 
Candeal,,

C a ca o .
libra..

Trigoa,
eanit..

Cénu

64
62
*
78
71
152

7
6
5

213
225
296

50

Daño. BéDéf

5i8
par

50

l l*

Mercado.

Algodon: los SOkIVégrtmos 
Cacaot: id   •.......iReKnadaid........
* * “ *“ • I c o lo u i» !  id ...........
Cafés: Id...........................
Trigoa: los ICO litros..

M ovim iento do bnques.

E N TR A D A S .

N oh ay a v iso .

SALIDAS.

No hay aviso.

BUQUES Á LA CARGA. 

No hay aviso.

U A R S E L L R .

Mercado.
Frane.

BN TR AD AL

No hay aviso.

SALIDAS.

No hay aviso.

BUQUES Á LA Ca r g a - 

No hay aviso.

TELÉG RA M A S COM ERCIALES.

LIVERPOOL

1.® de Marso.

Raalea

Trigot,.
Da !-• el 
De 2.' id 
De 3.* id 

Harina: la arroba..
Cebada .................
Aceite

Cénta.

51
52'
42
19
SI
56

5U

O BSGRVACIORBS.

L a sem ana pasada ha 
ofrecido m uy poca  varia­
ción  en las entradas dia­
rias de tr igo , y el precio 
ha sido e l m ism o, siendo 
m ás ó  m enos la alteración 
seguu  SUS clases. En h a­
rinas n o se verifican  ope­
raciones. Cebada con cur­
re bastante. Centeno m uy 
poco, y avena ¡o  m ism o.

AJgodon m iddling U pland, á 7 3(4 peniques libra: 

existencia  751.000 pacas, de las cuales 400.000 son 

da los E stados-U nidos.

NEW - TORK 

38 d e  F e b r e r o .

A ^ o d o n -m id d lin g  O pland, 15 l j 4  centavos 
Petróleo, 24 5 j8  centavos galón .
H arina, 6 ,80 á 7 pesos el barril.

Oro á 111.
E xistencia  de algodon en tod os  lo s  puertos 

B stados-U nidos, 5 ^ .0 0 0  pacas.

(
i
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I
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librs-

délo*

Ayuntamiento de Madrid




